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Entre las jóvenes aristocráticas que disfrutan más sim patías en la 
sociedad m adrileña figura la be lla señorita M aría  Teresa M árquez de 
la Plata, hija del general de A rtillería del m ismo apellido, don Rafael. 
Al publicar su retrato en nuestra prim era página, no hacem os más que 

sumarno& al número de sus admíradoraSs
F o t Kaulak.
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EL ARTE JOVEN DE A/AÉRICA
LAS AARINAS DE BENITO QUINQUELA AARTlN

:oi£o antes y siempre los productos 
de su sueío, los países americanos 
de origen español nos remiten aho­
ra sus iirodiictos espirituales, para 
i[ue en la vieja metrópoli obten­
gan la máxima y  definitiva consa­

gración. Sus grandes literatos y poetas alcanza­
ron entre nosotros la popularidad, Rubén Darío, 
Vargas Vila, Ingenieros, Amado Ñervo, Icaza, 
Santos Chocano v tantos otros ijuedaron incor­
porados a los nuestros, y  su obra forma ya parte 
del acervo inte ectual común. Más recientemen­
te triunfaron en España sus actores más eminen­
tes: la Fábregas, Blanca Quiroga, Esperanza 
Iris, Nieves Lasa, Muiño y  Alippi, y  autores 
dramáticos como Florencio Sánchez, el padre 
del teatro argentino. García Velloso y  otros, 
quedaron jusiaraente consagrados por la criti­
ca... Es un arte joven, vigoroso y  sano, que as­
pira a ocupar un puesto al lado de los pueblos 
que representan las viejas civilizaciones.

El arte joven y fuer­
te de América empieza 
a mandar ahora sus re­
presentaciones pictóri­
cas. La avanzada de 
estos artistas viene de 
la Argentina, el gran 
]>ais laborioso y pro­
ductor, que ha de ser 
portaestandarte de la 
n a c ie n te  civilización 
sudamericana. H ace 
diez años casi no había 
pintores en la Argenti­
na, ni en ninguna de 
las naciones america­
nas de origen hispano, 
y nuestro.-, artistas mo- 
n o p o liz a b a n  aque 
mercado. Desde hace 
p o c o  la  Argentina 
cuenta ya con un gru­
po de pintores estudio­
sos, originales y de 
gran mérito algunos, 
y  e.s posible que den­
tro de un breve plazo 
se pueda organizar una 
g r a n  Exposición de 
Pintura Argentina. Co­
mo anticipo de esta 
esperanza, se nos ofre­
ció hace pocos años 
una interesante Expo­
sición de ensayo, de 
tanteo, en la que pu­
dimos apreciar 1 a s
obras de varios jóvenes pintores, no formados 
aún, pero que llevaban en su espíritu un germen 
vigoroso. Venían de París, infiuenciados por 
extrañas escuelas, tocados algunos por moder­
nismos malsanos; pero ea las producciones indi­
viduales podían apreciarse intuiciones y  talentos 
tío despreciables, y  en la obra colectiva se en­
contraba un atisbo de arte en formación, un 
tanto arbitrario, un poco bárbaro, pero lleno de 
¡iromesas.

Los artistas argentinos, literatos o pintores, 
pone.ii más sus miras y  sus sueños en París que 
en Madrid, dejándose influenciar por un arte que 
les deslumbró, pero que no es el más acomoda­
do a los anhelos, a los sentimientos y  a los idea­
les de la propia raza, que tiene en nosotros su 
. astiza e indestructible raigambre. Para evitar o 
neutralizar esas influencias, que pueden ser 
perniciosas, aunque siempre es provechoso el 
estudio de extrañas escuelas, seria conveniente 
encauzar la emigración de los pintores ai^enti- 
nos, y  en general de los americanos hacia Espa­
ña, para que aquí formaran sus personalidade.s 
en el estudio de los grandes maestros españoles. 
Y  así como Francia crea la Casa de Velázquez, 
para que sus artistas puedan venir a estudiar 
nuestras escuelas pictóricas, es necesario, indis­
pensable, para conservar y  fomentar la unidad 
espiritual de la raza, que las naciones liipano- 
imericaiias creen la Casa de América, confines 
artístico.s puramente; que no todo ha de ser gro­

sera materialidad. He aquí una idea provechosa 
que deben estudiar y  madurar los que actúan 
como directores de la masa social.

En los pasados días ha llamado justamente ia 
atención, en el Salón |>ermsnente del Circulo de 
Bellas Artes, una Exposición interesantísima, 
que es, en verdad, una valiosa muestra del arte 
joven de la .Argentina. Los críticos más autori­
zados han hecho de ella el merecido comento, y 
buen golpe de aficionados y  curiosos acudieron 
a diario ¡.ara admirar las obras presentadas, 
veinte en total, marinas todas ellas. Y  ha habido 
que rendirse a la evidencia. En esos lienzos, de 
gran tamaña algunos, de técnica arbitraria, que 
no es dable clasihcar en ninguna escuela, palpi­
ta una vigorosa personalidad artística, muy dig­
na de estudio. Este pintor argentino, que atrae 
y mueve a simpatía, es Benito Quinquela Mar­
tín, uno de los más notables arti.stas de su país.

. Jna ca lle  en la  Boca del Puerto»; m otivo de Inagotables inspiraciones para el gran m arinista
Q uinquela Martin.

Visitando la Exposición de las marinas de 
Quinquela, tan personales, tan apartadas de las 
reglas conocidas en las escuelas tradicionales, 
pensamos que este joven pintor, caso curioso y 
extraño de autodidactismo, que se ha formado 
solo, mirando y  admirando la Naturaleza, sin 
aprender nada áe nadie, es como la encarnación 
de todo el arte argentino. Es todavía un arte in­
seguro y  balbuciente, lleno de inquietudes y 
vacilaúlones, negación de la técnica, que se for­
ma difícilmente, falto de direcciones pujantes y
firmes. Pero en el fondo late un germen vigoro- 

ispiraciones, de atisbos admirables, 
que pronto potlrá llegar a ser una personalidad
fuerte y  digna de ser tenida en cuenta. Así e.s, 
en efecto, este pintor nuevo, inspirado ygenial, 
de amplia pincelada, enamorado del sol, que se 
nos ha mostrado en las seductoras marinas, de 
arbitrario procedimiento, del Salón del Circulo 
lie Bellas Artes.

Nadie entre nosotros conocía al joven y  nota- 
lile artista argentino. ¿Quién era Quinquela 
Martín, ese marinista de apartadas tierras y  le­
janos mares, ejue llega de pronto y  da a la ac­
tualidad artística una nota tan segura y valien­
te? Alberto Gliiraldo, el notable escritor y poeta 
argentino, hace años expatriado, nos lo ha reve • 
lado en los cuatro vigorosos trazos de una acer­
tada semblanza:

Franco, impetuoso, emotivo, fuerte y  lleno 
de sugestiones—nos cuenta Ghiraldo—. e.ste ar­

tista argentino, este hombre nuevo de América 
que acaba de arribar a España, es uno de los 
pocos pintores, con sello personal, con caracte­
rísticas propias, que hoy manchan telas en el 
mundo.

Hijo del suburbio bonaerense - criado en un 
medio huraño y melancólico, en las riberas de 
un riacho, brazo de mar, jirón de puerto de la 
más populosa de nuestras capitales, donde la 
vida es tumulto y vértigo, en las horas febriles 
del trabajo y tristeza, poesía y  silencio elocuen­
tísimo, eii las del descanso de los forzados mo­
dernos—, pasó su infancia, doliente, envuelto en 
el tráfago de los barcos que llevan v traen mer­
cancías. al lado de gentes to.scas; se hizo ado­
lescente entre ellas, y, antes de ser hombre, 
contundido en el humo de las usinas y  el polvo 
del carbón, que él, en sus aún débiles hombros, 
cargaba para alimentarlas, sintió en su inteli­
gencia y  en su sangre el fuego sagrado del arte 
que ya, para siempre jamás, debía .ser llama pe­

renne, en la que, como 
todo.s los predestina­
dos, arderá hasta con­
sumirse.

¡Y qué vida extraor­
dinaria la suya! Escu­
chad y ved una vez 
más cómo el dolor, 
fuerza creadora por ex­
celencia, es luz que, si 
no ciega o mata, lleva, 
indefectiblemente, fa­
talmente, a las más al­
tas cumbres del espí­
ritu.

Huérfano, por aban­
dono, desde el mismo 
instante de su naci­
miento, salva misterio­
samente su existencia 
en el asilo cristiano que 
le recoge, hasta que 
una mano piadosa .se 
hace cargo del niño, 
reemplazando a los pa­
dres desertores.

Humilde, humiklisi- 
mo, es efhogar donde 
e.l niño inclusero cono­
ce y siente la primera 
chispa 'del'amor huma­
no. Chispa que luego 
ha de convertirse en 
lumbre redentora ali­
mentada - ;oh ironía 
de la Naturaie«al -por 
el inmenso, el terní.si- 

-no, el soberano corazón de madre de la mujer 
estéril» que recogiera, amante y  maternal, lo 

que el vientre fecundo repudiara...
Al hacerse hombre tiene que trabajar para vi­

vir y para sostener a la madre adoptiva, y  tra­
baja con ahinco y con fe en lo que ha visto en 
el puerto y  en el riachuelo, en lo que tiene al 
lado, y toma parle en la carga y descarga de 
buques. En este medio ambiente de trabajo, de 
lucha y de sufrimiento, se desarrollan sus aficio­
nes artísticas, que cultiva difícilmente, j' se for­
ma el ¡lintor de generación espontánea, .sin di­
recciones ni maestros de ninguna clase, pinuui- 
do lo que ha visto siempre, el puerto y  ia boca, 
los buques que cargan y  descargan en un trál i- 
go incesante, los modestos astilleros de las mát- 
genes del riachuelo, hospitales de inválidos, 
donde se reparan patachos y  barcazas... Tal es 
Bonito Quinquela y  tales fueron su aprendizaje 
y su arte. Al examinar las obras de este pintor 
extraordinario, no hay, pues, para qué hablar de 
técnica, de procedimiento, ni de escuelas. E! 
suyo es un arte personal, propio y  espontáneo; 
el procedimiento y  la técnica son suyos única­
mente y  nadie más los seguirá. Gusta o no gus­
ta; eso es todo.

En los cuadros que expuso Quinquela en el 
Salón del Círculo ele Bellas Artes se admira un 
gran temperamento de jiintor, que ha dejado en
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los lienzos jirones fie su espíritu. Es un artista 
sincero, enamoi ado de la realidad, que quiere 
pintar lo que ve, y  lo hace por los procedimien- 
os a su alcance. Ño exalta a la Naturaleza ni en 

el colorido exagerado, ni en las entonaciones 
transparentes, sino que quiere copiarla exacta­
mente, tai como él cree verla. Como ha dicho de 
él un crítico americano, Quinquela Martín es 
una especie de Verhaeren de la pintura. Los te­
mas de sus cuadros son constantemente los mis­
mos: el puerto, el riachuelo y  la hoca, el agua }■  
el cielo, los astilleros y los barcos bien amados.

Gusta Quinquela Marfín de pintar grandes 
lienzos y de hacer composiciones complicadas, 
para tener el placer de vencer dificultades, 
como en el cuadro La tarde rosada, de bello co­
lorido, y  el titulado Una tarde en i ¡ Boca, de 
complicada y  mareante comimsición de barcos 
y cordajes. Dibuja con segundad y  con acierto 
y .soltura dispone los planos luminosos; da la 
pincelada amplia, con decisión y valentía, y 
maneja el color con .sobriedad: a veces recurre 
a los empastes, obteniendo de ellos grande.s 
efectos, y  otras veces llama la atención con ex­
quisitas transpereiici ts. En sus grandes compo­
siciones acierta siemjire a dar la sensación de 
movimientoy animación; una impresión justa y 
real de la vida agitada de los muelles y  los 
barco.s.

Además de los cuadros citados, son lienzos de 
bellos efectos de color Día de sol en ¡a Boca y 
los titulados Momento rosa y Momento acal. Dan 
una impresión de realidací extraordinaria Bu­
ques en descarga y Descarga de carbón, en los 
que se percibe el tráfago de la vida marina, agi­
tada y penosa. Cuadro.s muy entonados y senti­
dos los de análogo asunto Buques en astille, o y 
Buques en reparación. Un alarde de luz es el 
titulado En pleno sol.

El notable pintor argentino es un apasionado 
del sol y de la luz. En ,su Exposición, ya clau­
surada, abundaban las impresiones y  los efectos 
de sol. Y  es justo reconocer que los trata con 
gran acierto, venciendo las dificultades. De
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estas bellas impresiones vendió varias a inteli­
gentes aficionado.s, y ésta es la más grata san­
ción para la obra de un artista.

Corno avanzada del arte nuevo que viene ele 
América, el pintor Quinquela Martín repre.senta, 
no sólo una hermosa esperanza, sino una reali­
dad muy digna de estima. Detrás de él vendrá 
la legión triunfadora, que consagre el éxito del 
arte joven y  vigoroso de los países sudamerica­
nos. Hay que tener fe en el porvenir y  en los 
destinos de la raza, y  hay que esperar de ella 
nuevos triunfos y  nuevo auge, impulsada por 
esos grandes pueblos en formación

Lh Ó N  ROCH.

SE/ABLANZA DEL ARTISTA
Quinquela Martin, el sublime artista, artis­

ta que nace, artista que no muere por que su 
espíritu vivirá eternamente con sus obras, no 
hijas de un estudio rutinario, sino hijas que na­
cieron e^ontáneas de un temperamento artísti­
co que filé su fraternal amigo desde su triste 
infancia, y que le alentó ea aquellos instantes 
en que abatido sentía la nostalgia de unos pa­
dres que no conoció y  le afloraba el triunfo tras 
de una inmensa lucha; pero un triunfo mundial 
que al fin llegó, y que ante la evidencia hay que

2 En uno de sus famosos discursos dijo { 

I una vez D . Antonio Cánovas de! Cas- z

i  tillo; ;

Z :Por la Patria y  con la Patria siem- ;

1 pre; con razón o sin ella... :

:  Las palabras del gran estadista las re- ;

í  cordareraos con.stantemente. I

reconocer, ofrendando homenaje como se lo 
ofrendamos en la madre España, que se enorgu­
llece de un artista que considera suyo por ser 
un descendiente de aquella raza extendida en 
lejanos lugare.s, que va reconcentrándose en el 
tronco que aspira a cobijar a todos igualmente y  
se encuentra dichosa de haberlo realizado.

Los que conocen a Quinquela Martín se t̂ ien- 
tp.n atraídos hacia el joven artista que, con gran 
sencillez y  sin verse arrastrado por ese orgullo 
que en algunos provoc.a el homenaje y laureles 
ganados, explica cómo hizo aquellos cuadros, 
paisajes que vivió, y aquellos hombrecitos, 
humildes cargadores, que fueren compañeros 
en los rudos trabajos a que se dedicaba, compa­
ginándolos con su divino arte, y con los que ai’in 
convive y  a los que no consiente le traten como 
al que .se elevó, sino como a un amigo; amigo 
verdadero dispuesto al sacrificio si le necesita­
sen, y se siente feliz cuando, rendido de espíritu 
y  de cuerpo, va a descansar entre ellos, que le 
llaman hermano, pero que le veneran como a un 
dios, y ya dispuesto a cruzar el mar para mos­
trar sus obras, le despiden con lágrimas ansian­
do su regreso, que profetizan jirecedido de 
gloria.

Cumplida su rfiisión, triunfante va a partir de 
nuestro lado, buscando que le inspiren nueva­
mente aquellos catg;adores, aquel cielo, aquel 
puerto, las barcas y  los buques, en sus futuras 
obras que ya va imaginando, y  que continuarán 
dando gloria a su arte, que lo lleva en el alma, 
y ésta la pone en sus producciones transmitién­
dolas vida.

Y  con gloria se va, como ellos le agoraron, y 
como ellos sentimos que se separe de nosotros, 
mas nos deja algo suyo, pinturas espontáneas, 
sin mixtificaciones, sublimes, merecedoras de 
gran admiración, que con intenso aplau.so le 
tributamos todos al despedirle como excelso 
artista.

R. CÁkCEi.ES.
Mailrid. .Mayo de 192̂ .
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Ha sido expuesto en los salones de esta acreditada casa el 

«trousseau» de la bellísima señorita De Castro, hija del acau­

dalado propietario del mismo apellido, cuya boda con el se­

ñor Goicoechea se celebrará en breve.

La dlstin juida concurrencia que en estos dia.s ha desfilado 

por la Casa Victoria para admirar el magnifico equipo confec­

cionado por esta casa (con modelos creación de la misma), ha 

podido admirar, entre las mil preciosidades allí acumuladas, 

una colcha de crespón blanco, bordada al realce en estilo Ta­

layera y fil tiré (creación exclusiva de la casa), otra de damas­

co color marfil con incrustaciones oro estilo antiguo, de sen­

cillez y elegancia encantadoras.

En un ángulo del salón vemos un juego de cama en batis­

ta de hilo, guarnecido de encaje legitimo de Inglaterra com­

binado con fil tiré, y una soberbia mantelería bordada al real­

ce, representando escenas antiguas de caza, primorosamente 

ejecutada. Otro juego merece mencionarse que es un encanto, 

con guirnaldas bordadas y cuadros de malla ejecutados en la 

misma tela.

La ropa personal de la señorita De Castro es un alarde de 

buen gusto: el juego de novia, guarnecido de encaje Valen-

cieiines y fil tiré, acredita una vez más la Casa Victoria. Seria 

imposible de describir toda la serie de preciosidades y detalles 

de buen gusto derrochados en este equipo. Con la sencillez 

costosísima de la ropa interior, contrasta la seriedad de los 

Limónos bordados con arabescos negros, las combinaciones 

de crespón en malva negra y  gris perla, cofias confeccionadas 

con gusto exquisito, y un sin fin de preciosidades, entre las 

que se cuentan: una colección de pañuelos de mano de enca- 

-Í6 y guarnecidos de valenciennes oíros, mantelerías para co­

mida y te, alguna de éstas de estilo japonés novísimo, etcé- 

t-.ra, etc.

En esta casa, el lujo y la elegancia encuentran amplio 

campo donde luce en todo su esplendor el arte unido a la sen­

cillez más exquisita; así no es de extrañar que se vea tan fa­

vorecida por nuestra l)uena sociedad; esto puede comprobarse 

visitando la exposición permanente, instalada en lujosas vitri­

nas, en uno de los salones del Palace-Hotel, y los numerosos 

encargos de «trous.seaux» que constantemente recibe, por lo 

que muy pronto la veremos colocada entre las primeras de la 

Corte.

M. C. DEL P e r a l .
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EL SR. LLA N O S  Y TORRIGLIA, 
ACADÉ/AICO DE LA HISTORIA

Catalina de Austria, 
Reina de Portugal.

, principios de mes se celebró en la 
‘ Real Academia de la Historia la 
f recepción, como académico de nü- 

mero, del ilustre escritor y  ex sub­
secretario de la Presidencia don 

‘ ^  ' ’ Félix de Llanos y  Torriglia. Fué
un acto muy briiante al que acudió numerosa 
concurrencia que saboreó las muchas bellezas 
del discurso de recepción. Y  fué éste una «con­
tribución al e.studio de la Reina de Portugal, 
hermana de Carlos V , Doña Catalina de Aus­
tria.» Erudito y  ameno, castizo siem­
pre, el nuevo trabajo del Sr. Lla­
nos y Torriglia es de un considera­
ble mérito. Por estimarlo así, repro­
ducimos algunos de sus párrafos, 
advirtiendo que,excepto los últimos, 
mi son continuación uno de otro.

d«l mar­
q u és  da Danta.

- Fué base del orden que quiso ira- 
|)lantar el rey Carlos en casa de su 
madre el nombramiento para gober­
nador de ella de D. Bernardo de San- 
dova! y  Rojas, marqués de Denía, de 
cu3'as dudosas artes ¡lara regir !a in- 
«ludablemente complicada mansión 
hablaron con contradictorias apre­
ciaciones los contemporáneos y la 
posteridad: sírvale, en todo caso, de 
excusa que no era fácil conciliar re.s- 
petos a la realeza con prevenciones 
contra la vesania. Aquella .señora que 
no se lavaba, que a duras penas oía 
misa, que tan pronto se ponía’el cha- 
pirón en la cabeza para echarse a la 
calle como se empeñaba en no alzar­
se del suelo de su cámara, que un 
día descaialjraba a dos camareras 
arrojándoles a la cabeza unos barre­
nónos, que otro conminaba con gran 
apremio al Tesorero a que le diera 
sus dineros «diciendo que todo es 
suyo y ge los den que los ha menes- 
ler», y  más adelante arremetía con­
tra el propio Marqués reclamando el 
derribo de una pared y  se ponía -tan 
brava que no podía con ella, que el 
calor asi la pone», no debía de ser.
¡lara tratada por su mayordomo y  lo­
quero, una perita en dulce. Si a ello 
se suma que las mujeres de su ser­
vicio, ganosas de libertad, en cuanto- 
veian un dedo de luz tomaban el por­
tante y  se iban por el pueblo i«que 
no hay boda ni bautismo ni mortuo­
rio que les toque en la cuarta gene­
ración a que no van*;, lo cual obli­
gaba al Gobernador a atarlas corto, dando pre­
texto con ello a que se le desmandasen e hicie­
ran «motín como .soldado.s»; que las gentes de la 
villa, y aun muchas de fuera, incitadas por las 
mismas mujeres, corrían la voz de que doña 
( lia n a  estaba más cuerda que Salomón y  propa­
laban que Denla ia tenía encarcelada, voces que 
más de una vez tentaron al Marqués a dejarla 
.salir a Santa Clara, «porque la gente se acabe 
lie desengañar» (pero no se resolvió a ello por 
«la vergüenza de V. M. y de vuestros va.sallos» 
y  porque «hay otras cosas a que se ha de tener 
más re.specto»), y que, por colmo de desgracia. 
Tordesillas estuvo a punto de dañarse por la 
epidemia y se empezó a pensar en llevarse de 
allí a Reina e Infanta -sazón que por cierto le 
pareció de perlas a Carlos para intentar dar a su 
madre un fúnebre cainhiazo haciendo una caja 
lie madera análoga «a la en que S. A. está», con 
el designio de sacarla en andas cual de costum­

bre delante de doña Juana, diciéndola que allí 
iba el cuerqo del Archiduque, que mientras 
tanto se proveería cómo llevarlo a Granada— , 
fuerza será convenir en que el tal cargo de Go­
bernador de! palacio de la Reina de Castilla, 
por muchos gajes que tuviera, era pintiparado 
para exasperar los nervios al más calmoso y  muy 
expuesto a incurrir en continuos desaciertos.

Sin duda debió ser el mayor de ellos no dis­
tinguir por entero entre el régimen que requería 
la invalidez de doña Juana y  el que demandaba 
la inocente mocedad de Catalina, la cual sufría 
las consecuencias, tanto de los excesivos rigores 
con que se rodeaba a la Reina como de la falta 
de tino con que, ora por descuido, ora por de­
masía, procedían respecto de la real muchacha

Retrato de C atalina de Austria, Reina de Portugal, debido al pincel de Antonio  
M oro, que se conserva en el M useo del Prado.

el Duque y  la Duquesa. De descuido acusábales 
sin rebozo Carlos I en una carta en la que, al 
saber por los inventarios, que liabia en la cáma­
ra «unas escudillicas para lavar el rostro y para 
pepitas», suplicaba al Marqués que «por mi amor 
digáis a la Marquesa que en ninguna manera 
consienta que le laven a mi hermana el rostro 
con ninguna cosa, ni se le ponga color ni otro 
afeite sino que la muestren a lavar con agua 
clara del rio sin mezcla de otra cosa»; y  de des­
cuido también tiene apariencia cierta erupción 
de sama que contrajo la Infanta y  que, a juzgar 
7>or las fechas de las cartas en que se la alude, 
duró más de tres meses, no sientlo éste el único 
temible contagio a que estuvo expuesta Catali­
na por la familiaridad en que, a fin d* no con­
trariar a la Reina, se la dejaba estar con gentes 
de e.scalera abajo. Dicha fué, en medio de 
todo, que de cualquiera mala contaminación de 
orden moral quedase la niña a salvo, aparte su

natural, por el consecuente desvelo de su direc­
tor espiritual, el venerable guardián franciscano 
fray Juan de Avila, «mi maestro desde la niü« 
-escrib ía  ella— y siempre con mucho cuidado 
me ha doctrinado». Mas si en este orden pecaba 
el ducal matrimonio de confiado y olvidadizo, 
caía en el extremo opuesto cuando exageraba 
rigores de orden material, celaudo la correspon­
dencia de Catalina, acentuando la limitación de 
sus contadas salidas, negándola el uso de su» 
vestidos y  no haciendo diferencia en lo públicr> 
entre el rango de sus propias hijas y  el de la bij.i 
de su señora. Verdad es que toda vigilancia les 
parecería poca, y  peligni.sa cualquier facilidad, 
pues si, por desgracia, un día, soliviantada pw 
cuahjuier llamamiento del exterior o secuestra­

da de nuevo por sus hermanos, vol­
viera a desaparecer de Tordesillas la 
Infantita, de temer era que cometie­
se doña Juana un estrepitoso de,«a- 
giii-'ado. Así lo tenia anunciado. 
Como en cierta sazón diera en lla­
mar a cada rato a la hija y le pregun­
tasen por qué lo hacía, respondió: 
«Porque he miedo que el Rey mi Se- I 
ñor rae la ha de tomar, y por bue­
na fe que, .si tal fuese, me echase I 
por la ventana abaxo o me matase j 
con un cochillo.» I

d e  la  Corte.

No; la Corle de Juan III, si no era 
ciertamente rival,' para honra suya, 
de las de Enrique VlII o de Francis­
co 1. fué del tipo general de las de su 
época. Y  por lo que vimos poco ha, 
ni si(|uiera las habitaciones de Ca­
talina eran un cerrado gineceo. Cier­
tamente que la Reina, a cuya guar­
da estaban meninas tan hechiceras, 
andaba con cien ojos. ¿Y cómo no, 
si incluso el viejo Duque de Coim- 
bra había perdido la chaveta por la 
infantil María Manuel, y  si hasta 
llegó el caso de sorjmender a im 
cierto noble asaltando de noche los 
aposentos de otra de ellas, doña Ju­
liana de Meneses, dema.sfa redonda­
mente intolerable (por más que los 
poetas sus coevos la excusaran di­
ciendo

que. aunque íuera leo el hecho, 
era hermosa la nzOm

y que terminó indultando al atrevido 
de la pena de muerte a que ,se Ic 
condenó, pero a condición de con­
traer inmediatamente otro matrimo- ' 
nio, con lo cual «después de perdo­
nado de cochillo se le execiitó de ca- 
zamiento?». ¡Pues si cuando ya era 
un muchacho don Sebastián, al 
afearle que no concurriese a la ca- 
mara;de su abuela, respondía queno 

iba por que su maestro así se lo aconsejaba a 
causa de las damas, «que er.m unas donas »v«- 
fainim que facía perder os homens»! Eviden­
temente fué amañada la reputación de hura­
ña mojigatería de que, cuando convino, se ro­
deó la memoria del hijo de don Manuel y la de 
su casa. A docenas se refieren bromas y anéc­
dotas que desautorizan tal supuesto. Én ella, 
por ejemplo, se presentó un día do-i Simón de 
Siiveira vestido de primaverales .seda.s; era 
abril, pero hacía frió de enero: y  ai admirarse 
los cortesanos de su fresca ropa, contestó: -Ha- i 
go lo que debo a abril; que abiil haga lo que ' 
nos debe.» Frente al palacio de Cintra—y si­
guen los rasgos de buen humor—dióse, entre la ' 
algazara general, aquel chistoso caso del incum­
plimiento de una orden del Rey que, queriendo 
festejar determinado acontecim’iento, y que para 
ello, en vez de agua corriera vino por el caño de
una fuente, mandó que todo vecino llevase a un
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¡pon- 
>n de

depósito provisional de ésta una jarra con lo 
mejor de sus sendas hodesas; ma-: como cada 
qinsque imaginase que, en el conjunto del li­
quido, no halirí i de advertirse la sustitución, las 
jarras fueron vertiéndose en el recipiente, a es­
condidas. llenas de clarísima linfa de los alli 
abundantes arroyos: y  cuando, congregada la 
Corte entera, se dió vuelta al grifo entre la ex­
pectación general', un chorro transparentemente 
cristalino salió riéndose de la candidez del Mo­
narca y  de la travesura de sus vasa­
llos. Vasallos que estaban acostumbra­
dos a tratar familiarísimamente a sus 
Reyes. Doña Catalina fué siempre asi­
dua visitante del barrio de pescadores, 
adonde se trasladaba frecuentemennte 
en su litera la santa velhinha, metién­
dose entre las l>arracas de venta, lla­
mando por su projiiü nombre a las mu­
jeres, acariciando a los chicuelos y re­
cibiendo de las raparigas, en trueque 
de consejos y dádivas, pñesínhos mo­
les que para ella ex|)resamente cocían.
Y era tal la llaneza con que solian tra­
tar a Juan III sus criados que, como 
una noche, mientras hablaba con uno 
de ellos, sonaran equivocadas las ho­
ras, exclamó el Key: «Gran mentiroso 
es ese nuestro reloj»; y  el criado, ni 
corto ni perezoso, le replicó: <S¡ Vues­
tra Alteza quiere que hable verdad, 
mándele apartar de Palacio.»

Ea P á c e lo  de 
la  R i b e r a .

Y si de lo meramente personal, pasa­
ba Catalina a pensar en el que fué prin­
cipal escenario de su vida nupcial, 
aquel mismo Pago da Ribeira que aho­
ra se vestía de luto por su dueño, ¿cómo 
no le vendiia a la memoria de l.i retina 
el ineludible paralelo entre la estancia 
reiiucida v descuidada donde lioró su 
niñez en Tordesillas, con la gris y  mo­
nótona hoz del Duero por todo acciden­
te en el deslavado y  mudo panorama,' 
y las espléndidas cámaras donde, a los 
pocos meses de casada, instaló su ho­
gar, tapizadas con opulencia de sedas, 
brocados y paños, alhajadas con cofres 
de Flandes, espejos de Venecia, almo 
hadas de Holanda, vasos de la India, 
cojines de Tánger, braseros castella­
nos, sillones de cuero cordobés, bande­
jas alemanas de repujada plata, retra­
tos de Tiziano, quizás de Rincón, de 
Morales, de Sánchez Coello, de Fran­
cisco de Holanda, todo ello iluminado 
por góticos ventanales abiertos tras raa- 
nuelinas baranda.s desde las cuales se vem ba­
lancearse en las azules ondas del Tajo las naos 
que traían asiáticos presentes con noticias de 
la naciente Goa, relatos africanos de las proezas 
de don Duarte de Meneses y de don Juan de

to de las galas superiluas que exigencias del tro­
no suspendieron de sus hombros como disfraz 
de ¡d deleznable carne, reflexionaría la hacen­
dosa Catalina que, si aígi'in placer duradero le 
proporcionaron trapos y  tocados, no fué el de 
vestirlos ni lucirlos sino el de servirse de ellos 
y  de su liechura como de un pretexto para ha­
llar en la labor di.stracción de sus no pocos pe- 
-sares y para rodearle, en días enteros de traba­
jo, de lo que constituía su segunda familia; la

El ilustre escritor don Félix de Llanos y Torriglla, que ha tomado  
posesión de su puesto de Académ ico de la Historia,

Castro, sorprendentes y no creídos mensajes de

Jueallá en el fondo áe los mares oceánicos, 
onde luego apareció detinitivamente la Austra­
lia, surgía una isla inmensa, un cuarto continen­
te desconocido? ;Ah!, pues esa regia morada, 

depósito, testigo y  embarcadero de tantas grau- 
dezas, fué afición singular de Juan III; él en­
riqueció su armería; él amplió el Museo con­
tiguo o Casa de la ludia; él rehizo balcones, 
salas, escaleras, capilla, los propios aposentos de 
Catalina; él aproximó aun más al estuario estu­
pendo el palacio paterno. Y' la triste raynka, en­
lazando unos recuerdos con otros, vería desfilar 
por el Terreiro do Pago los raagniticos carros do­
rados, forrados de terciopelo carmesí y  arrastra­
dos por caballos paramentados con caparazones 
de chamelote negro y pasamán de oro escarcha­
do, por .ser más bien muebles de inusitado lujo 
que vehículos utüizables, apenas si salieron al­
gún día de las caballerizas rie su llorado esposo; 
pensaría en las valiosísimas joyas de que era de­
positaría doña Mencia de Andrade y  fueron 
un tiempo ornato de su dicha, las grandes cade­
nas de oro y  pedrería, los collares de perlas, es­
meraldas y rubíes que colgaron sobre su busto, 
las manillas, las arracadas, las sortijas de dia- 
manies, turquesas y  camafeos, los botones de 
Ceylán, los esmaltes de Francia, los miles de 
preseas que aun quedaban en su tesoro después 
de lo que llevó consigo la Princesa de Castilla; 
y, al despedirse para siempre con el pensamien-

B O D A S  DE 

D E  “ L A

DI A/AAN-TE 

É P O C A "

L a  E p oca, d  veterano diario de la noche, honra de 
hi Prensa española,en el que tanto hav siempre que 
.iprender v  que admirar, fia entrado en el ano se ten • 
la y  cínco'desu publicación.

?  para celebrar sus bodas dedi.iraanie ha publica­
do un número extraordinario en papel cauché, cun 
tbtoqrabados y varios inleresantisimos artículos.

Forman la artística parte qrálica los retratos de 
SS. -MM. el Rev v las Reinas f)oña Victoria v  Doña 
Cristina; de los succsivo.s j-ifcs del partido liberal- 
conservador, desde don ..ntonío Cánovas d d  Casti- 
lio a don José Sánchez Cuerra; del fundador de La  
E p oca, conde de Coello de Portupal: del primero v 
segundo marqués de Valdeíplesias^éste su actusl 
director—y del decano de sus colaboradores, d  se­
cretario de la Real -\cademia de la Historia, don Juan 
Pérez de (Juzmán; un erupo de la redacción del co­
lega y una fotografía de la casa de La E p oca

l.a'parte literaria va encabezada cun efusivos ren-

fIones de los señores Sánchez fiuerra, Sánchez de 
oca y conde de ilugallal. v  tiene articules de don 

.Mariano Marfil, d  marqués de Valdciclesias. don 
L uis  Araujo ijosia, L eón R o ck  y .M. F. A., en los que 
al relatar la vida de L a  E p o ca  se hace un resumen 
de la historia política de España durante los últimos 
setenta y  cinco años.

Al final d d  número hav una parte dedicada a la 
Prensa diaria madrileña.'con el detalle de iaamipOc 
dad de cada periódico, y otra consagrada a efeinérí. 
des mundiales de lo  que va de siglo. Es un trabaj» 
interesante y curioso, que puede ser de gran uii 
lidad.

Unimos nuestra calurosa feliciución a las muchas

3UC con este motivo han recibido el director v la  re­
acción del gran periódico, que ha sabido—> 'es cosa 
bien d ifícil—mantener v  acrecentar su pre'siigio al 

través del tiempo-

Camarera mayor, las damas de Palacio, las don­
cellas españolas y portuguesas de su cámara.

i L a b o r s c

¡a Re i sa a .
Y era que, fuera cual fuese su influencia so­

bre el e.sposo en lo tocante a los negocios públi­
cos —influencia a la que, si sus detractores acha­

caron el establecimiento de la Inquisi­
ción, sus panegiristas atribuyeron la 
instauración de la U n iv e r s id a d  de 
Coimlira — , Catalina mientras vivió 
Juan lll ,  quiso ser y fué, por encima de 
todo, una mujer de su casa. Sin ñoñe­
ces, que ya vimos que no practicaba ni 
sentía, dejando a sus servidoras en oca­
siones libertad de expansión de que 
fueron testigos, por ejemplo, en las tem­
poradas de recreo, los jardines de la 
mata ile Cintra— cuyo boscaje, teatro 
de pintorescas meriendas y  bucólicos 
amoríos, conservó en las cortezas de 
los árboles, durante mucho tiempo, 
trovas, letras y  divisas que tallaron en 
ellas las flecías de Cupido— , la am­
paradora égida de la llana señora ex­
tendíase sobre las mujeres de su ser­
vicio al calor de la familiar convivencia 
en que alternaba con ellas, tanto a la 
hora del razo en común como a las de 
los esiiarcimientos colectivos y  ias con­
certadas niarufactnras. No eran éstas 
Mrcó penosa para la Reina, pues por su 
parte con tal ardimiento .se entregaba 
a la labor que, loando un autoría vida- 
de de ouro e tempo .santo» de los días 
de Catalina, refiere que ésta, a causa 
de ‘ la sequedad que le producía el hi- 
Dr, tenía siempre al lado un búcaro 
con agua en el que mojaba los dedos 
mientras hacía corporales para las igle­
sias»; mas no se crea tampoco que 
sólo para objetos del culto manejaba el 
huso, la aguja y el punzón. Placíanle, 
asimismo, cuando menos como entrete­
nimiento, los adornos mundanos: ‘ Con 
la prisa de la Princesa—escribía la ma­
dre a raíz de la jornada nupcial de Ma­
ría- no tuve tiempo para quedarme con 
muestras de las labores blancas que 
ella llevó en sus goi^ueras y  toallas, 
por lo cual os encargo mucho que me 
mandéis sacar en seguida muestras Je 
dichas labores». Y  de lijo que la ig­
norada persona a quien hacía tal encar­
go se desviviría por .satisfacerlo, pues 
era tan notoria la afición de la Reina a 
las labores cjue hasta los Embajadores 
de su marido, puestos a contribución 
por ella para coraisione.s de mercería, 

se daban la mejor maña que podían en dar cum­
plimiento a sus circunstanciadas instrucciones 
sobre compras y envíos de hilos, cintas y sedas. 
Dígalo .sinó la correspondencia cruzada entre 
Catalina y  el comendador mayor de la Orden de 
Cristo don Alonso de Lencastre cuando éste fué 
aR om t como enviado extraordinario para be­
sar la sandalia al nuevo Papa Julio III; en ella 
se ve cómo tan encopetado personaje, no con­
siderando denigrante desempeñar el cominero 
papel que hoy, sin desdoro, creo yo que no to­
maría sobre sí Embajador de corte alguna, aun­
que estuviera acreditado en la más elegante de 
la.s capitales, compra varas de tela «como la 
muestra», cuida de enviar los más que puede 
de ciertos polvillos ([ue hablan parecido muy 
bien en el Palacio de la Ribera, escoge cintas 
anchas y  estrechas de oro y colores con especial 
condición de que , donde entra rojo, entre ne­
gro», etc.; y  se descarga tan hábilmente de la 
incumbencia (a pesar de que había de apreciar 
si el oro era «muy fino» y  el tejido «muy delga- 
dito y blando' i que, conforme las va recibien­
do, sé apresura la Soberam a decirle que holgó 
mucho «com as cousas que me enviasteis» por 
ser todas «muito boas e de muit» meu conten- 
tamento». ¡Qué placidez de vida interior acu­
san, si bien se mira, estas insignificantes menu­
dencias! ¡Cuánto habría de prescindir de tales 
inocentes frivoiidadei doña Catalina, h1 morir 
don Juan, abandonando el argadillo y la lanza­
dera para empuñar el cetro de la Regencia!»

El Sr. Llanos y Torriglia fué calurosamente 
aplaudido al terminar la lectura de su discurso, 
El conde de la Moriera, en nombre de la Corpo­
ración, hizo un gran elogio del nuevo Académico,
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EN E L  A E S D ^ L A S  F L O R E S

AKISTOCRATIOS Y PETICIONES DE AANOS
Montalto; marquesas de Aldama, Castromonte, Viila de San Román. Monteaíegre, Montefuerte, Prado Ameno 
y Menas Albas; condesas de Arenales, Paredes de Nava y Peñaranda de Bracamonte; vizcondesa de San Enri-

f

La señorita de Floridablanca y el duque de A lm enara Alta, 
después de su enlace.

<Fot. Marín.)

en Espai'ia, marqueses de la Cañada.
El novio, D. Francisco de Borja Sartorell Téilez-Girdn Fivafler Fernández de

diente de la noble Casa de los Tirry, de Irlanda, lupso 
D. Francisco de Borja Sartorell Téilez-Gir<' 

de Fivaller, honrada con la distinción ducalfnor .Alfonso V

L a _ S r t a = _ _ d e _ j f l o r M ^ l a ^  

y  de Alimesiara A¡tt
IN la bella iglesia de Nuestra Señora del Rosario, que en la calle de Torrijos hizo co» 

truir a sus expensas la ilustre marquesa de la Lapiila y de Monesterio, se celebró | 
principios de mes, la boda de la bellísima señorita María de los Dolores Castilieici 
Valí, hija de la condesa de Armildez de Tole- ‘  ‘
do, viuda de Fioridablanca, con el joven prúcer 

Ü. Francisco de Martorell y  Téllez-Girón, duque de Alme­
nara Alta.

Aunque por reciente luto de U novia se efectuó la cere­
monia en familia, este enlace constituyó un grato aconteci­
miento para la sociedad madrileña, por unirse en él dos 
familias ilustres y respetadas de nuestra aristocracia. A  darla 
mayor realce coniriljuyeron SS. MM. los Reyes Don A l­
fonso y  Doña Victoria, que se dignaron apadrinar a los 
novios.

La nueva duquesa de Almenara es hija del difunto don 
Juan Castillejo y  Sánchez de Teruel, concle de Fioridablanca 
y  de Villanueva de Cndvijar, grande de España, y de la 
iiciurtl conde.sa de Armildez de Toledo, doña Concepción 
W all y  Diagü.

Por línea paterna desciende de la noble Casa de los 
Oviedo Castillejo, maestrantes y  caballeros veinticuatio de 
Granada.

Fué hermano de su tercer abuelo el célebre ministro de 
Carlos III, primer conde de Fioridablanca. Pi r esta misma 
ascendencia íué su tercera abuela doña María Ana de Pon- 
tejos, marquesa de Casa Pontejos, condesa de la Ventosa.

Desciende por su abuela paterna de la uoble Casa de los 
Teruel, conqui>tadores de Granada, condes de Villanueva 
de Codvíjar, parientes de Santa Teresa de Jesús.

Su madre, la condesa de Armildez de Toledo, procede de 
la baronía de los W all, nobles irlandeses.

Por los Alfonsos de Sousa desciende de ios marqueses oc 
Guadalcázar, condes de los Arenales, y' por los Guzinán, de 
la gran Casa de los condes de Oñate, marqueses de Monte- 
alegre.

Su abuela materna, recientemente fallecida, era deseen-

Sean muy felices.

i L a  d e  € o s & s a 2 e s

y  P -  :Ei:tira£i‘a e  é . s  V a l e a g ' i s e l la

El mismo día, por la tirdc. en la iglesia de Son Jerónimo el Real, 
hubo otro aristociático enlace: el de la encantadora señorita cubana 
Triniiiad González Estrada con el cajiitán de Artillería ü . Enrique de 
Valcnzuela y  Urzáiz.

Entraron los novios en la iglesia del brazo de sus padrinos, que 
fueron doña Joaquina Urzáiz de Valenzuela, madre del novio, y el 
padre de la desposaila, D. Urbano Gonzálf z y Fernández.

rita de González Estrada estaba guapísima con sus galasLa señorita '

-✓

Los duques de A lm enara Alta en el icli recibir la bendición nupcial del obispo{de
la ¡M t, Sr.M elo.

/.r.'

V -

A

La aeñorlia  de G a rd a  Loma y Cossio y D, Felipe A bella, 
a l sa lir de la  iglesia,

(Fot. M arín .)

ie Córdova, duque de Almenara Alta, marqués de Alitranca, es jefe de la C» 
enlazada con ios Pacheco, Aragón, La Cerda. Spinola, Doria, Silvela, Moneada y  Fonseca.

Por el enlace de doña María de las Mercedes Fivaller y  Centurión Orsini, marquesa de la Lap» 
> de Paredes, hija del duque de Almenara Alta, marqués de Villel (titulo éste al que se ccmcediíl' 
Grandeza de España por la heroica delensa que hicieron de la villa de Molina en la guerra de Sucf 
sión los entonces marqueses de Villel), con D. Gabino Martorell y Martorell, marqués de Albraw 
llevan como primer apellido el de Martorell, de uno de los linajes más ilustres de Cataluña, quef» 
ma su nombre del solar de aquella villa.

El difunto padre del actual duque, D. Ricardo, casó con doña Angela Téllez-Girón y Fernánils 
de Córdoba, hija de los duques de Uceda y de i'.scalona y nieta del duque de Meiliuaceli y áek, 
duquesa de Denis.

El joven prócer estuvo en la última campaña de Melilla, a raíz del desastre de 1921,
En coches de Palacio, de ios llamados de «París», llegaron al templo los novio.s y  sus padris» 

Representaban a los Reye» la madre del novio, duquesa viuda de Almenara Alta, que llevaba trw 
y mantilla negros y  se adornaba con valio.-as joyas, y  el hermano de la novia, conde de Flor» 
blanca, que llevaba el uniforme de gentilhombre <ie Su
Majestad. __

A  los acordes de una marcha nupcial llegaron al pres- 
biterio, a cuyos lados .se colocaron los testigos. »

Eran éstos, por parte de la novia, su hermano el conde • 
de Arenales y  sus tíos los marqueses de Montefiierte y 1 
Martorell y  D. José Rubio Ca.stillejü, hijo del marqués de ’
Valdeflores, y  por el novio, los duques de Medinaceli y  ,
Osuna, el marqués de Menas Albas y  los condes de Dar- 1 
nius y  Peñaranda de Bracamonte. Todos iban de uniforme. I 

La novia, que e.staba beilí.'ima, llevaba precioso traje 
de crépe inarocain, bordauo en ])erlas y cristal, y gran velo , 
de encaje. La cola era llevada por el niño Gabneliio Sque- : 
lia, hijo de los marqueses de Menas Albas. !

El novio vestía el uniforme de gala de la MaesUanza de j 
Valencia. ,

Bendijo la unión el obispo de Madrid, arzobispo preco- 1 
nizado de Valencia, doctor Meló, quien pronunció una sen­
tida plática. :

Durante la ceremonia, una notable orquesta, con acom- .l I
pañamientu de voces, ejecutó diversas composiciones.

Después de lirmar el acta matrimonial, los duques de 
Almenara Alta descendieron a la cripta )>ara orar ame les 
sepulcros de sus antepasados. Luego se trasladaron al Real 
Palacio, para dar gr.icias a SS. MM.

Asimismo fueron a casa de su abuela, la duquesa viuda 
de Uceda, cuyo estado de .salud le iiniiidió asistir al acto.

En casa de la condesa de Fioridablanca se sirvió un 
almuerzo, al que asistieron solamente, a causa dei reciente 
luto, los testigos y  la familia más cercana, entre ella la 
duquesa de Medina de Rioseco, tía carnal de la novia.

Entre las damas que estuvieron en la iglesia recordamos 
a las duque.sa.s de Medinaceli, Osuna, Estremera, I.enna y

de novia. Su vestido era de tisú de plata y se tocalia con una especie 
de tiara rusa. El manto era de auténtico encaje de Brusel.ts. El novio 
vestía el uniforme dcl Arma a que pertenece.

Después de los novios, y siguiendo la costumbre cu­
bana, avanzó la corte de honor, compuesta de ocho pre­
ciosas señoritas amigas de la de.sposada, a quienes daban 
.subrazo ocho capitanes de Artillería, compañeros del "
contraj-ente. Las muchachas, que vestían todas de rosa 
con sombrero de paja azul, eran las .señoritas María Tere­
sa Prieto, Concha Rodríguez, Luisa González Prieto,
Cristina Ros, Luisita Pumariega, Lolita Díaz, Lolita •
F. del Rio y  Lolita Pedroso. Los caballeros fueron los se­
ñores Planell, Pérez Montero, Echanove. Mareide, Sali­
nas, G. del Castillo, Moya y Tourné.

Como testigos firmaron el acta, |>üt parte de la novia, 
el ministro de Cuba, Sr. tíarcía. Kolily; D. Francisco 
Navarro, D. Antonio Monasterio, D.. Gaspar Vizoso y 
D. Antero Prieto, y por parte de! novio, el marqués ele 
Portugalete, los condes de Sobradiel e Isla; el coronel de 
Artillería Sr. Montesinos y D. Joaquín de Valenzuela, 
hermano del contrayente-

la ceremonia, que bendijo el padre agustino Graciano Martínez, quien pronunció una sentida plática, el Sr. Chao cantó muy bien un aria de

A

(Fot jMarIn.)

La señorita de González Estrada y D. Enrique de Valenzuela, 
recién casados.

(Fot. Marín.)

Durante 
Hrindel,

Terminada la ceremonia, la numerosa y distinguida concurrencia que asistió al acto fué obsequiada en el hotel Kitz con un espléndido 
Los .señores de Valenzuela .salieron par.t Barcelona, desde donde prosiguieron su viaje de novios por .Andalucía y otras regiones de España. 
Hacemos votos por su eterna ventura.

L a  g gta . '¿rsia-cla-IflOmas y  Cssgáei 
e c y  D . ¿yelipe A teaila  » »

La iglesia del Real Monasterio de la Encarnación se vistió de gala para presenciar el enlace de la bella señorita María de la 
Lonccpción García-Lomas y  de Cossio, hija dei fallecido senador, con el ufii ial de Infantería D. Felipe Abella v Moreno Os.sorio, 

Lí gentil desposada vestía un elegante traje de /amé de plata. _
José María Garcia-I.ornas, hermano ds laApadrinaron a los contraventes la madre del novio, señora de Cano, y  D. 

oespiisada.
Firmaron el acta como tesiigos, poi parte de ella, su lierman>i D. Juan, su tio D. Manuel de Cossio y los señores don 

Bueiiavennira Muñoz y  D. Angel Piñán, y  por parte del novio, su tío el conde de Fontao, su hermano y su primo, respec­
tivamente, D. Fernando v O. Joaquín Ahella, I). Leopoldo^ 'ano y el coronel dei

___________ ___ _______ I regimiento de León. Sr. ZuviUaga.
La ceremonia se celebró en la intimidad a causa del reciente hito de 11 

novia, y  los nuevos .señores de Abella, que recibieron muchas lelicitacio- 
nes, salieron para El Escorial y  varias poblaciones de Italia v Francia.

Sean muy dichosos.

A
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*

Los nuevos señores de Valenzuel» “í P a r e j a s  de
IH'«*l’onord6lanovque formaron !•

muchachas 
novia.

y oficiales

( f O t .  Marín.)

En la iglesia parroquial de la Concepción, bellamente adoniaUa, fue 
boda de la bellísima señorita Carinen Villalva Aguirre, hija 
del bibliotecario del Congre.so y oficial primero de la Secre- 
taiia del Consejo de las Ordenes Militares, D. Federico 
Villalva, con D. Ramón Armada y  Kivas, peiteneciente a 
ilustre familia de Galicia.

La novia, que ve.stia precioso traje blanco, llamó la aten­
ción de todos por su belleza. ,i

Bendijo la iiuión el Rdn. P. Kamonet, que pronunció fj 
luego una sentida plática.

Siguiendo la costumbre de Méjico- - en donde reside 
habitiialmente el Sr. Armada , hubo dos clases de padri­
nos; de boda y  de velaciones, Fueron los primeros doña 
Julia Aguirre de Villalva, madre de la novia, y  el director 
gerente de la Tabacalera mejicana, D. Eugenio Alvarez 
Mellado, y  los segundos, doña María Magdalena Cano de 
-Alvarez y D. Federico Villalva.

De testigos actuaron, por parte de ella, el general don 
Manuel Tourné, el inspector general de Palacio D. Luis 
Asúa, el teniente coronel D. Manuel de Llanos y  Torriglia 
y sn.s tiOs D. André.s y I). Alfonso Aguirre, y  por parte 
del novio, el presidente del Consejo dél Banco Hispauo-

La señorita de V illalva y el Sr. Armada y Rivas, 
después de re c ib ir la  bendición nupcial.

(FoL Kaulak.)
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Americano, D. Antonio Basagoiti; los consejeros 
del mismo D. Adolfo Espinosa y D. Clemente 
Zaldo, 1). Dionisio Román Zaino,y el doctor 
Valleio.

Al acto asistii'i numerosa y distinguidd concu­
rrencia, entre la que tÍÉruraban los duques del 
Infantado, los condes de Santa Engracia y de 
Castillo Fiel; lasseñorasyseñoritas cleBasagoiti, 
Román Zaldo, Zaldo, Muriedas, Mellado, Núñez 
Arenas, Llanos Torriglia, Prast, Isasa, Aguirre, 
Maldonado, Sans Huelin, Pastor y otras mu­
chas.

Después de la boda, los concuirenres tueron 
obsequiados en un salón de la iglesia con un 
espléndido lunch.

Al mediodía los nuevos esposos, con sus pa­
drinos y testigos y personas más allegadas, se 
reunieron a almorzar en Tournié.

La bella y  distinguida señora de Alvarez Me­
llado y  su esposo, hombre de brillante posición 
que es en Méjico una relevante personalidad, 
obsequiaron luego a los invitados con una inte­
resante excursión.

Los nuevos señores de Armada y Kivas mar­
charon aquella misma tarde, en automóvil, a 
Toledo V Andalucía, y  el dia 21 embarcaron 
para Méjico, pues él está destinado en aquoiUi 
Tabacalera

A los votos por su eterna lelicidad i¡ue han 
lormulado todos sus buenos amigos, unimos los 
nuestros muy sinceros y cariñosos.

P iv e r s a g  'feodas e n  Ma-dart^.

Entre otros muchos enlaces celebrados en los 
últimos tiempos en Madrid, lecordamos los si­
guientes: en la iglesia del Santísimo Cristo de la 
salud, el de la señorita María de las Mercedes 
Fernández Silveste, hermana del malogrado co­
mandante general de Melilla, con el capitán de 
Infantería de Marina D- Domiciano Fermín Vi­
llalobos y Belsol; en la capilla reservada de la 
de la parroquia de Santa Bárbara, el de la seño­
rita joselina Corominas y  Puig con el capitán de 
Estado Mayor D. Luis Martín Montalvo y Gurrea; 
en la iglesia parroquial de San José, el de la .se­
ñorita Angeles Lanzarote y  Pellicer con D. Je­
rónimo Torres de Parada; en la iglesia del Asilo 
de Huérfanos del Sagrado Corazón, el de la se­
ñorita Mercedes Rivera y Aspiroz, hija de_ los 
marqueses de Sa» Nicolás de Ñora, con D. Ivnn- 
que Arias y G. de la Noceda; en la parroquia de 
San Jerónimo, el de la señorita María Cristina 
Lauífer, de distinguida familia alemana, con el 
joven abogado D. l.uis Armiñán y Beltrán; en la 
jiarroquia de la Concepción, el de la señorita 
América Molinero y Manrique con D. Tirso Fe- 
brel y  Contreras, hermano dei conde de Peñal- 
va. y el de la señorita María del Carmen Medina 
y López Quesada con D. Alfonso de la Cuadra y 
Escrivá de Romani, perteneciente a la ilustre 
familia de los condes de Sástago, y en la parro­
quia de San Ginés, el de la señorita Matilde Pra- 
dillü de Osma con D. Ernesto Botella y  Monto- 
ya, siendo padrinos la señora de Botella y don 
Manuel Pradillo, padre de la novia.

También se han celebrado las bodas: de la se­

ñorita Soledad Burón con el distinguido inge­
niero de Caminos D. Manuel de Grnnda y  Villar; 
de la señorita Carmen de Alvear y de la Colina 
y el marqués de Revilia de la Cañada; de la se­
ñorita Carmen Sepúlvcda y el arquitecto don 
losé María Castell, y  de la señorita Carmen 
Pombo V Polanco, de distinguida familia mon­
tañesa, y el abogado I). José Manuel Rodríguez 
Je Campomanes, siendo apadrinados éstos por 
la señora de Nárdiz, hermana de la desposada, y 
D. Luis Rodríguez de Campomanes, hermano 
del novio.

A  todas las nuevas parejas deseamos eternas 
venturas.

iSdi y r o v i n c i a g  y  

3R a l  a^tsam le^o.

En Barcelona han contraído iiiatrimouio: la 
señorita Maria del Carmen do Sicart, hija de los 
condes de Sicart, con el joven aristócrata y 
maestrante de Sevilla, D. Roberto de Meneos y  
Fizpeleta, hijo de la marquesa viuda de! Ampa­
ro, y  la .señorita Montserrat de Caralt y  Puig con 
el distinguido joven D. José María de Cuadra.s y 
Felíu, primogénito de los condes de Sao Lloréns 
de Munt; en Valencia, la señorita Isabel de Tre- 
iior y Arróspide, hija de los marqueses de Ser- 
(lañola, con el capitán de Artillería I). Alfonso 
Foi s y Lamo de Espinosa; en Alicante, la seño­
rita Gracia de la Torre con D. Joaquín Hscrivá 
de Romani, marqués de Benalúa; en Murcia, la 
señorita Emilia Diez de Revenga, hija del ex 
director general de lo» Regist.os y  diputado a 
Cortes D. Emilio Diez de líevenga, con el abo­
gado D. Juan Bautista Vidal Abarca; en Zaia- 
goza, la señorita María Antonia Rain de Víll, 
¡lija de la condesa viuda de Samitier, con don 
[orge de Arévalo y  Hnlay; en Pola de Siero, la 
señorita Sabina Herrero y  Guisasola con el ju ­
risconsulto 1). Antonio Óchoa y Olavatrieta, v 
en Valladolid, la señorita i armen Maninez de 
Azcoitia y  Rodríguez y U. Manuel Calderón y 
Martínez de Azcoitia, sobrino del ex ministro del 
Trabajo D. Abilio Calderón.

En Londres se ha efectuado el enlace de la 
señorita María Gilbey Gordon con su primo don 
Ricardo González Gordon, hijo de los marque­
ses de Torre Soto, y  en París, el de la señorita 
Germana Suss con el joven ingeniero M. Roger 
Dreyfus, que presta ius servicios en la «Socleté 
des tlrands Travauxi, de Marsella, y el de la 
señorita Beatriz Cebrián, hija del ilustre patri­
cio de este apellido, con el joven y  culto di|>io- 
mático D. Miguel Sanz y  Tovar, lujo del ex mi­
nistro conservador D. Eduardo Sanz y Escartin. 
conde de Lizarraga.

Para a.sistir a la boda tueron a París los con. 
des de Lizarraga y  sus hijas, que acaban de 
regresar.

También asistieron a la ceremonia muchas 
distinguidas personas de la colonia espafu.la y 
americana, con los funcionarios de nuestra Em­
bajada.

Reciban los nuevos esposos nuestras más cari­
ñosas felicitaciones.

^ e t i ^ o s i s »  d «  a n a m o s  

y  esiiaca» pgéiágtoioa.

Con motivo de su próximo matrimonio, están 
recibiendo valiosos presentes de sus amigos la 
bella señorita Sofía l’ lá y  Riiiz Pelayo, hija de 
los marqueses de Amboage, y  su prometido el 
marqués de Caltojar y  de Valdosera.

Por Real orden del Ministerio de Estado se lia 
concedido a D. Juan F. Cárdenas y Rodríguez 
de Rivas, ministro residente, con.sejero de la 
Embajada de España en Washington, Real 
licencia para contraer matrimonio con la señori­
ta de Nano, hija del ministro de Rumania en 
Berlín.

Han sido pedidas últimamente las manos de 
las siguientes señoritas: de la bella Maria Isabel 
Carvajal y Santos Siiávez, condesa de Portale- 
gre, hija de los duques de Aveyro, para el joven 
diplomático D. Eduardo Groizard; de la seño- 
lita Rosario Pérez de Herrasti y Órellana, hija 
de la marques.! de Albayda, para D. Antonio 
Hurtado de Mendoza; de la señorita Teresa de 
Olmedilla. hija de la marquesa viuda de Tever- 
tín, para el ingeniero de Caminos I). Augusto 
Krahe Herrero: de la señorita María Ayala, hija 
del rico liacendado de Badajoz I). Eduardo, para 
el teniente de Aviación 1). Ricaido Burguete, 
hijo del ex alto comisario de España en Marrue­
cos, y de las señoritas Isabel y  Concepción Ve- 
reterra y Armada, hijas del respetable senador 
maMués viudo de Canillejas, para D . Luis j  
D. Claudio Vereti-rra, hijos de los señores de 
Vereterra iD. I.uisi. Esta doble boda se cele­
brará el dia H de Julio en la hermosa finca de 
Valilrsi'to, que el padre de las novias posee en 
Asturi,!.».

También se anuncian para en breve las bo­
das; de la señüiita Isabel Arbomoz y Martel, 
nieta de los clituntos condes de Torres t.abrera, 
con el marqués de Escalona, primogénito de los 
marqueses de Villanueva de las Torres; de la 
señorita Elena de Oí tueca v Esteban, luja dcl ex 
senador D. Juan, con el distinguido doctor don 
Frank Younger; de la joven mari¡uesa de Cor- 
ilella», hija de los de Serdañola, con el cajiitán 
de Artillería D. Alfonso Pons y Lamo de Espi­
nosa; de la señorita Paquita Kivas, hija del ex 
ministro D. Natalio, con el comandante de Ca­
ballería n. Gregorio García .Estriada; de la se- 
ñoiitaMaría Fuensanta Poveda, hermana de los 
marqueses de Triano, con el acaudalado pro­
pietario bilbaíno 1). Alejandro de la Sota; de la 
señorita Amalia Díaz Ordóñez y  Bailli con don 
Rafael Collantos y Menéndez; de la señorita 
Pepita Cavot y Aparicio con D. José Owens y 
Pérez del Pulgar, hijo de la condesa del Zenete, 
y de la señorita Angela Albeniz y Bustamante 
con el distinguido abogado I). Joaquín Casaus y 
García de Sanianiego.

Mañana dia 31, pedirá la marquesa viuda de 
Esquivel ]iara su hijo, el bizarro alfórez del re­
gimiento de Ingenieros, poseedor de dicho títu­
lo, la mano de la bella señorita Narcisa Rojas y 
Biieva, hija de ios marqueses de Albento.s.

, , , , ........M i l u  M U ......... ...............................................................m i i m i i i i i i i i i i i m ............... m i......................................................................

DE LA N O B LE Z A  E S P A Ñ O LA
BLANCA DE BORDÓN Y DE LEÓN

Sencilla, graciosa y buena. Blanca de Borbón 
realza con su belleza los esplendores de la regia 
flor de Lis, emblema de su estirpe, pero si la 
preciosa hija de I). Francisco de Barbón, nieta 
de un Infante, descendiente de Reyes y  pruna 
del actual Monarca, es digna de brillar por la 
nobleza de su linaje, aún rnás lo merece por la 
sugestión de sus personalísimos encantos-

Rubia, esperitual, con blancura inmaculada, 
V mirada angelical en los cliros ojos, recuerda 
las Hinifonnas que algún pintor debió soñaren 
visiones sublimes de divino Arte. Es como una 
f l o r  nacida en Granada, hecha con un jirón de 
cielo, un rayo de sol y  besos de azahares... ;por 
eso es tan bonita!

Su carácter prudentemente reservado en un 
principio revélase expansivo en la intimidad con 
todos los atractivos de su florida juventud; con 
una fina gracia andaluza salpicada de cierto in­
genio, una alegría que suena a pájaros y músi­

ca y  la hacen deliciosamente simpática. Tanto 
más simpática y  atrayente cuanto más se la tra­
te. Donde quiera ella esté, siempre admirará por 
su elegancia, su distinción, su lindisima figura 
y su carita de virgen, que la hacen flor de aris­
tocráticos salones, aunque no debe bureársela 
en ellos.

Blanca ama el campo, donde es amazona gen­
til; prefiere la vida tranquila y retirada: por eso, 
para estimar mejor todas las 'exquisiteces de su 
espíritu, hay que sorprenderla en el silencio de 
su elegante hotel, revelador del refinado gusto 
artístico del ilustre general Borbón, pues él diri­
gió las obras y  decorado de toda su casa. En la 
Intimidad de su gabinete coquetón y conlortalile 
es donde hay que buscar a Blanqiiita. Allí es 
donde se torna expansiva, confidencial e inge­
nua apareciendo tal cual es, siempre franca, sen­
cilla. afectuosa, sin que el engaño desfigure su 
alma de mujer y  de niña.

Educada por su madre; teniendo por principal 
maestro a su padre, nunca .se separó de los au­
tores de sus (lías, ni abandonó España durante 
la infancia; es;iañola de alma y  nombre viajiS 
por el extranjero solamente para perfeccionar 
idiomas, pero en ella todos los recueidos, todas 
las bellezas de otros países, palidecen y mueren 
ante las hermosuras ele su Patria, y sobre todo 
de su Granada, tierra aidiinte de sultanas, fuen­
tes y flore.5.

(¿yizá. el Darro y  el Geníl que fueron espejo 
de lindas musulmaDas; quizá el susurrar de los 
arrayanes guardando un eco del último sus|iiro 
de Moraima, y quizá también el aroma de azaha­
res y claveles, <pie se acarician raeláncolieamen- 
te, uniéronse un dia amorosos y  juntos ofrenda­
ron sus encantos a la hermosa granadina Blanca 
de Borbón, rosa de sus cármenes...

T o u r h s  i i k  t in z H A N .
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

L A  V I L L A .  L A S  R I A S
Y LOS /AO NTES DE L A  S A N G R E

X
l'I. KIEKCITO LIBERTADOR

A í

ir s í

J í ¡ L' 'NO;'- ̂  ^
»;.s'i RS dfi que el lefe lie E. M. íat'oio- 

so, Ministro áe la Guerra de la 
causa. D. Joaq.iín KHo, pudiera 
dar al Comandanto general de las 
fuerzas' de Somorrostro, D, Anto- 

'-"''N ;:-; „¡o Dorregaray. en la noche de 
30 de Aliril, la orden de retiiada, ya el Marquís 
de Eraul la emprendía, después de conocer por 
Larramendi, jete de su extrema izquierda, la 
aparición de las tropas de 1). Manuel de la Con­
cha en el valle de Galdanies.

Si Dorregaray espera el mandato de Elin, si 
los voluntarios castellanos no se baten con el 
arrojo decidido que lo hicieron. Arlanza, los 
Cruzados y el Cid, en los picos de Erezala y  de 
la Cruz, el Marqués <ie Eraul no hubiera podido 
salvar a sus batallones. Irresoluto y  apátido el 
jefe de F- M. carlista, jiudo, con su actitud, neu­
tralizar lüs efectos de 
la lentitud forzosa 
de los convoyes del 
3." Cuerpo. Nunca 
e.stuvo el Ejército 
carlista en peligro 
tan inminente de ca­
pitulación.

Navarros y  arago­
neses, vizcainos y 
alave.-es, abandona­
ron sus hasta enton­
ces inexjiiiunables 
reductos, y |ior la ca­
rretera de' SoniOrros- 
tro a Bilbao, marcha­
ron en dilección alas, 
en 1X31, no menos 
fuertes posiciones de 
Castrejana.

Alli podremos e -̂ 
tar—decían algunos 
jetes del Alto mando 
carlista -  otros tres 
tnê es; de modo que 
Duero, lo imico que 
lia conseguido es el 
hacernos mudar de 
linea..

Pronto hubieron de 
convencerse, ante el 
estrago de los Pla- 
sencia y de ios Krup. 
que lo que era inex­
pugnable en los días 
del titulado monarca 
Carlos V, no podía 
serlo cuando los vo­
luntarios de la Tra­
dición se batían por 
Carlos V il.

la artillería de la primera guerra— decía 
Mendiri a Elio—estas posiciones eran muy bue­
nas; pero hoy, con los cañones modernos, son 
Qetestables, indefendibles; pereceríamos todos 
* p ñutes de veinticuatro horas. >

En efecto; en Castrejana, los facciosos esta- 
lan dominados por las 'baterías del Ejército Li- 
ertador, por los fuerte.s de la plaza de Bilbao y 

por los tuegos de la Escuadra, 
dó i razón, el Alto mando faccioso acor- 

0, después de ponerlo en conocimiento del 
de l̂ ** encontraba en Zornoza, no defen-

más alejadas y  retirándose los morteros y  caño­
nes, mientras que las más próximas a la carrete­
ra de Durango .sostenían el fuego para que el 
enemigo no cayera en la cuenta de lo que se ha­
cia. A  las once y media la batería de Azúa lan­
zaba las últimas bombas, y a la media hora, re­
tirados lo> dos morteros que alli había, que er-m 
los últimos que faltaban, salieron Lizárraga Val- 
despina, y  Bilbao quedó libre.

>Los batallones marchaban por diferentes ca­
rreteras y caminos a los diversos puntos que se 
les había designado, y  el tren de batir, más mul­
titud de carros con víveres y  municiones, se­
guían hacia Durango.

• Llegábamos a Zornoza al amanecer del 2 de 
Mayo, cuando una salva de 21 cañonazos, que 
oímos a nuestra espalda, nos anunció que Bil­
bao solemnizaba su libertad.

«Aquellos cañonazos ponían término a la cam­
paña que en el mes de Enero habíamos empren­
dido, y  a nuestras pretensiones de apoderarnos

V
i
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f, í l/i.

expresadas líneas y  retirar las tropas ha-
a Uurango, encargándose Merulin del mando cii Jefe. ^
El sitio de la muy Itizarra Villa, capital de 

facciosos a levantarlo a 
'as ocho de la noche del i .“ de Mayo.
fie sombras, escribe D. l'tan-
zlr I empezaron los batallones a cru-

l’®f3 pasar a Duesto, mientras que los 
rtiiK '’ ^^erias de sitios hacían fuego sobre

últiiHH vez. A  medida que los bata- 
s Iban pasando, iban callando las baterías

2 de mayo de 1874. Desfile de las tropas del tercer Cuerpo

de la capital de Vizcaya. La pérdida para nos­
otros era sensible, no tanto por la importancia y 
los recursos que la posesión de Bilbao nos hu­
biera podido dar, puesto que al lili esto era un 
bien futuro no logrado, como porque con nues­
tra retirada perdíamos todo el territorio que ocu­
pábamos de Bilbao a la provincia de Santander; 
y  Portugalete, el De.sierto y  el valle de Somo­
rrostro, que tanta sangre nos había costado, vol­
vían a poder del enemigo. La pérdida más dolo- 
rosa, porque es siempre la más funesta en las 
guerras, era la del tiempo que habíamos em­
pleado en bloquear y bombardear una plaza que 
al fin no caía en nuestra» manos, y la de los re­
cursos y gente que en atacarla habíamos gas­
tado,

Y  entretanto, los ve.ncidos aunque heroicos 
soldados de Elio, concentrados en Sodupe, al 
amanecer del dia i .” emprendieron la marcha en 
dirección a Castrejana con el Jefe de K. M.

F,1 Ejército carlista en su retirada, no exenta 
de algún pánico, por parte de los batallones que 
habí-.n quedado másseparado.s, procuró hacer el 
mayor daño posible a las tropas vencedoras, di­

ficultando su avance con la destrucción de los 
puentes sobre el Galindo y  el Cíadagua, inme­
diatos a la invicta Villa.

Los primeros rayos del so!, del para España 
inmortal Dos de NÍayo, alumbraron los Inillan- 
tes colores de la Patria bandera, enhiesra en el 
macizo de Carapesarri, sobre Bilbao, y  saludada 
por el estruendo de la artillería 

Veíanla desde el alto de Santa Agueda, salu­
dándola, a su vez, con aclamacione.» de entusias­
mo, los soldados del 3.“ cuer|io, cuyos víto­
res y gritos de triunfo transmitían los ecos de 
las vascas montañas, envuelto.s en los marciales 
.sones de la radiante diana. Veían también, el 
pabellón púrpura y gualdo las tropa.s de Serrano, 
que ocupaban ya las codiciadas cre.stas del fú­
nebre Somorrostro. Veíanla ios carlistas en ple­
na retirada, y  veíanla las fuerzas defensoras de 
la Plaza al hacer suj'os los lugares mismos en 
(pie estuvieron emplazadas las facciosas bate­
rías, contemplándola con alecría las casera' 

campesinas que a Bíl- 
_________________ bao iievab.in a ven­

der sus hortalizas. Kl 
humo de los incen­
dios, nota amarga dr­
ía guerra, ensombre­
cía diferentes |ninto.s 
eu lontananza.

Poco ilespués em­
pezaron a moverse 
los cuerjios de Ejér­
cito en dirección a 
la Kia, y el Ministro 
de Marina, en nom­
bre del Duque de la 
Torre, enviaba des­
de P ortugalete, al 
Gobierno, el siguien­
te telegrama;

«Se ha levantado 
el sitio de Bilbao hoy 
aniversario de nues­
tra Independencia v 
del Callao. La invic­
ta Villa queda de 
nuevo en comunica­
ción Con la Esjiaña 
liberal.— Topete.-.

El Jefe del Estado 
mandaba a I). [ose 
de la Concha, Mar­
qués de la Habana, 
Capitán General de 
la Isla de Cuba, otro 
despacho en el que 
decía:

• Este valeroso y 
sufrido E jé rc ito  ha 
logrado .salvar la in­
victa Bilbao, y espe­
ra e x t e r mi nar  por 

completo, eu breve plazo, a los partidarios del 
Absolutismo. Tan brillante éxito es debido, muy 
principalmente, a la ioteligeacia, bravura y  g e­
nio militar del Marqués del Duero. Hago fer- 
viente.s votos porijue, ¡lacificando esa hermosa 
Isla, pueda recibir V. E. felicitaciones análo­
gas.—5e/ra«n.»

Clio, en sus anales, no podrá reflejar nunca 
todo el entusiasmo de la Nación, al conocer tan 
fausto conocimiento. «En todas partes, dice un 
cronista de época, al llegar la noticia, han repi­
cado las camjianas, .se han engalanado las casas, 
iluminado los balcones y  celebrado, con festejos 
populares, tan glorioso y tra.scendental suceso.*

La capital rebosaba de alegría. Las visiones 
de smigre y  de horror de Somorrostro y  de San 
Pedro Abanto, cjue tanto v tanto obsesionaban 
la imaginación de los ma'drileños y  que fueron 
renovadas a! recibir, en la tarde del 25 de Abril, 
al herido General Primo de Rivera, ahora pare­
cían de.saparecer con la victoria.

Cuando los batallones y baterías del 3." Cuer­
po se ponían otra vez en movimiento, marchan­
do al trente de l.i vanguardi.i su Comandante en

Biblioteca Regional de Madrid



Jefe, creyendo posible todavía el batir de nuevo 
al vencido enemigo, en la mitad del descenso, 
ya cerca del Cadagua, D. Manuel de la Concha 
encontró un grupo de voluntarios defensores de 
Bilbao, anunciándole que los facciosos habían 
abandonado sus posiciones de la orilla derecha 
la noche anterior, no sin antes haber quemado 
los puentes de Castrejana y  de Buceña.

En consecuencia, el Marqués del Duero envió 
a su ayudante de campo. Coronel Astorga, al 
General Serrano, que se encontraba en Portuga- 
lete, participándole lo sucedido. «Añádale usted 
al Duque que pasaré el Cadagua como pueda y 
que le espero en las afueras de Bilbao para que 
entre a la cabeza de las tropas».

No tardó en volver el mismo ayudante, dscién- 
dole a Concha, bien cerca ya de la libertada 
villa: ^El Duque de la Torre me manda contes­
tar a V. E. que está haciendo pasar a las tropas 
a la derecha de la Ría, y  que puede V. E. dispo­
ner de ellas, puesto que va a ser nombrado G e­
neral en je fe  del Ejército del Norte. A l mismo 
tiempo, el Duque invita a V. E. a que entre en 
Bilbao al frente del 3.° Cuerpo sin esperarle, 
pues quizás hasta por ia noche no pueda estar en
lá PÍ3Z3 *

Momentos después llega ante el Marqués del 
Duero el Teniente Coronel Conde de Parei^s, 
ayudante del General Serrano. «Orden de! G e­
neral en [efe dice a Concha de que, sin aguar­
darle, entre V. E. en Bilbao a la cabeza de las 
tropas del 3.° Cuerpo.

En tanto se disponían las fuerzas a continuar 
la marcha; el Marqués del Duero y  Martínez 
Campos conferenciaban rápidamente en la ca^- 
ta de un peón caminerp. ¿De qué trataron. De 
algo muy importante que se refería a la conspi­
ración alfonsina, y  que no fué desde aquel mo­
mento en extremo trascendental, por la enérgica 
voluntad de Concha. Diferentes veces instó vi­
vamente Campos a su General en jefe a que le­
vantase bandera por D. Alfonso XII, asegurán­
dole que el Ejército entero de operaciones se­
cundaria el movimiento. Negóse resueltamente
el Marqués del Duero. «Campos, le dijo, yo soy 
como las espadas de Toledo, que se quiebran^ 
pero que no se doblan; he dicho que en tanto no 
se logre un definitivo triunfo sobre los carlistas 
no proclamaré Rey al Principe, ¡y no será!... No 
enciendo yo una nueva guerra civil*.

A  las cuatro de la tarde entraban los vencedo­
res de las lluñecaz y  de Galdames en la ya por 
tres veces invicta Villa, que con sus desploma­
dos edificios y engalanadas rumas ofrecía un as­
pecto a la vez desolador y risueño.

Cubierta la carrera por las fuerzas de la guar­
nición, por los torales y  por los voluntarios; de­
trás, al lado de derruidos muros y en balcones y 
ventanas de agrietidas y agujereadas casas, 
aparecía el bizarro pueblo, que con tanta fiime- 
za supo defenderse y  sufrir los horrores de un 
largo y sangriento asedio. . . . .

Allí estaban los que durante ciento veinticinco 
días de sitio liabían aguantado siete mil bombas, 
la ruina y  el hambre, sin que jamás la palabra 
CAPITULACION se hubiese oído una sola vez, 
A llí estaban las bravas bilbaínas, que tanto y 
tanto, con su desprecio del peligro, habían con­
tribuido a exaltar el valor de los defensores. Allí 
estaban, en fin, los soldados, los bravos leo­
nes que a campo abierto y en los fuertes ha­
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hían sabido hacerse inexpugnables al enemigo.
Con delirante entusiasmo aclamaban todos al 

Marqués del Duero y a sus esforzados batallones.
Entre espesa lluvia de ñores y de coronas que 

sin cesar caían sobre tricornios y  sobre roses, 
salpicaba las armas y  cubría los uniformes; por 
la calle de San Francisco y  del Puente Viejo 
marchaba D. Manuel de la Concha, a pie y ro­
deado de sus ayudantes, del General Castillo, 
de la Diimtación y  del Ayuntamiento.

Situado después el marqués del Duero y todo 
el Alto Mando y  Autoridades delante del teatro 
de la Villa, tuvo lugar el desfile de la tropas, 
que duró tres horas, siempre bajo nubes de co­
rones, de ñores y  de tabacos, que con profusión 
caían en aquellos viejos y  noveles veteranos.

Obscurecía cuando, recibido por D. Manuel de 
la Concha, desembarcó en las Arenas el Duque 
de la Torre con el Vice-Almirante Topete y  el 
General López Domínguez. Un gentío inmenso 
aclamaba a Serrano y  a Concha que, unidos en 
estrecho alirazo, mutuamente se felicitaban. No 
obstante, las mayores muestras de gratitud y de 
entusiasmo eran para el arrojado Concha, sien­
do el primero en demostrarlo D. Francisco Se­
rrano.

«La salvación de Bilbao, escribía el correspon­
sal del Times, es debida, en primer lugar, a la 
táctica victoriosa de Concha; y el Mariscal Serra­
no, al ceder a su venerable compañero de armas 
el honor de entrar el primero en la Villa liberta­
da, le ha dispensado, al mismo tiempo que una 
atención delicada, un acto de justicia».

En la mañana del 3, y  en el Salón de actos de 
la Diputación, el Duque de la Torre nombró a 
D. Manuel de la Concha, Marqués del Duero, 
General en Jefe del Ejército del Norte, identifi­
cados antes ambos próceros de la milicia en la 
manera de ver la guerra que se desarrollaba.

En las primeras horas de la tarde, ya recom­
puestos los puentes sobre el Galindo y sobre el 
Cadagua, pudo pasar Letona que, con la 1.“’ di­
visión del Cuerpo de su mando, venía desde 
Portugalete por la izquierda del Nervión, al mis­
mo tiempo que por la derecha margen avanzaba 
Laserna con la totalidad de sus tropas. Ambos 
generales entraron a las cinco en Bilbao, en me­
dio de una ovación clamorosa.

A las seis, el Duque de la Torre se despedía 
de la Diputación, de las Autoridades, de los G e­
nerales, Jefes y  Oficiales, declinando todos los 
honores del triunfo en el Marqués del Duero, y 
en el vapor Ferrolano zarpaba para Portugalete 
y Santander, en directo a Madrid.

A  las unce de la mañana del 6 de M ^o, los 
cañones emplazados en la esplanada del Cuartel 
de la Montaña, anunciaron, con sus salvas, que 
el tren que conducía al Jefe de Estado, se acer­
caba veloz a la Villa del Oso y del Madroño.

La población estaba totalmente engalanada.
Banderas, colgaduras, trofeos y  gallardetes se 

veían por todas partes; arcos de triunfo de mirto 
y  de follaje, con inscripciones dedicadas a los 
generales vencedores, a los bizarros soldados y 
a los valientes bilbaínos, en la cuesta de San 
Vicente, en la Puerta del Sol y  en la calle de 
Alcalá.

Esperaban a D. Francisco Serrano en el an­
den, el Gobierno y el Consejo de Estado; el Ca­
pitán General y  e! Alto Mando; comisiones de 
todos los centros oficiales, hombres políticos.

ex diputados, ex senadores, distinguidas damas, 
altos próceres y  la compañía de veteranos na­
cionales que, con bandera y música, rendía lui. 
ñores.

Descendió el Duque del vagón, acompañado 
de sus ayudantes, de su Jefe de E. M. y  del Mi­
nistro de Marina, y en medio de una ovación en­
tusiasta, a los acordes de la Marcha Real, expre­
sivamente por todos felicitado, después de revi­
sar la Compañía de nacionales, salió a la puerta 
de la estación y allí montó a caballo para hacer 
su entrada triunfal en Madrid.

Precedido por un escuadrón de lanceros y por 
cuatro ayudantes de campo, dos de D. Francis­
co Serrano y dos que D . Manuel Pavía y Ro­
dríguez de Alburquerque, el Duque de la Torre, 
al frente del Cuartel General, ante las tropas 
formadas y  ante las aclamaciones efusivas de 
una multitud inmensa, avanzó hacia el centro de 
la regocijada Villa, en aquella espléndida maña­
na de primavera, por la cuesta de San Vicente, 
la calle de Bailén y  la plaza de Oriente, por la 
calle de Carlos ifl, la plaza de Isabel II y la 
calle del Arenal, por la Puerta del Sol y  la calle 
de Alcalá.

Batían Marcha Rea! las músicas de los Regi­
mientos de linea; vibraban las trompetas de los 
escuadrones de Villaviciosa, de Farnesio y de 
la Milicia Nacional; vibraban los clarines de la 
guardia Civil y  de la Artillería; oíanse cañona­
zos y clamoreo de campanas; estallaban cohetes, 
salían ñores, coronas y  palomas de los balcones 
de los Ministerios de Gobernación y  de Ha­
cienda...

Desde su morada oficial, en el Palacio de la 
Presidencia, presenció Serrano, entre vivas y 
aplausos, el deslile de las tropas.

Sin desceñirse el uniforme, apenas extinguido 
el marcial rumor, comenzó el Duque a ocuparse 
de la aplazada crisis

Quería Serrano y quería Zabala un Ministerio 
de Conciliación, y  encargado Sierra Bullones de 
formarlo, a ello dirigió Zabala todos sus esfuer­
zos. Pero resultaron inútiles por delicados es­
crúpulos de los republicanos, firme resolución 
de los radicales y  gran intransigencia de los al- 
fonsinos

Hubo de declinar Sierra Bullones los poderes; 
pero dispuesto el Duque a abandonar la Presi­
dencia del Poder Ejecutivo, transigió Zavaja, 
por evitar un mal mayor, formando si fin un Ga­
binete homogéneo con elementos septembrinos.

Fueron los Ministros; General Zabala, Presi­
dencia del Consejo con la Cartera de Guerra; 
Sagasta, Gobernación; Alonso Martínez, Gracia 
y Justicia; Ulloa, Estado; Camacho, Hacienda; 
Romero Ortiz, Ultramar; Alonso Colmenares, 
Fomento; Rodríguez Arias, Marina.

Era el programa del nuevo Gobierno el con­
cluir la guerra civil y  consolidar la paz en la 
Península y  en Ultramar, hacer que desapare­
cieran todo género de futuros trastornos, dar a 
conocer el verdadero estado de la Hacienda y 
administrar con severa justicia.

El Capitán General de Castilla la Nueva don 
Manuel Pavia y Rodríguez de Alburquerque, 
ante la imposibilidad de poderse constituir un 
Ministerio Nacional, forma de Gobierno que el 
hombre de 3 de Enero consideraba precisa, pre­
sentó su dimisión con carácter irrevocable.

L o r e n z o  R o u r ig u r z  d e  C o d e s
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e n  ESPIRITU
(Ante el Stmo. Cristo de Limpiasi.

Vengo, Señor, de la región del hielo,
— entumecido aún por el pecado— , 
al horno de tu pecho lacerado, 
volcán de sol, vestíbulo del cielo.

Vengo de una Babel, vengo del polo, 
del helado salón de los espejos, 
al calor del hogar, como los viejos, 
a platicar de amor. ¡Contigo sólo!

Vengo, mi buen Jesús, del gran desierto 
del mundo; y  en tu amor, tan abrasado, 
que temo que mi sed deje agotado 
el manantial de tu costado abierto.

Vengo, Señor, huyendo de mi mismo,

a buscar, de tus llagas en la calma, 
un seguro de amor para mi alma 
y  para mis errores, un abismo..

Vengo de donde vienen los que imploran; 
de donde los que quedan, salir quieren; 
a donde venir piden los que mueren, 
adonde se consuelan los que lloran.

Vengo... de los dinteles sepulcrales 
donde la carne pútrida reposa; 
a ver cual me soterran en la fosa 
y se me abren del Cielo los umbrales.

Vengo a ver si me cubren, como rosas, 
los pétalos que caen de tus llagas; 
a admirar, Juez clemente, cómo apagas 
con lágrimas, mis llamas amorosas.

Vengo a ver si, a pesar de mis agravios, 
cuando mis restos llaman a tu puerta,

me besan, como a blanca rosa muerta, 
de tu llagado Amor los dulces labios.

Vengo a ver si me miran sin enojos 
esos tus ojos, de esperanza llenos; 
para que resuciten, con los buenos, 
ante tu viva imagen, mis despojos.

Y  a decir a esos ojos bien amados,
— ojos de compasión, ojos de Padre— , 
si olvidan que por mi lloró tu Madre, 
o no miran, o miran indignados;

«O/os claros, serenos, 
que de dulce mirar sois alabados,
¿por qué, si me miráis, miráis airados'^

Ojos claros, serenos, ^
aunque así me miréis, ¡miradme al menos.»

E n r i q u e  S a a v r d h a
Presbllero
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V I D A  M A D R I L E Ñ A
JaSi ca sa  de lo s  
m a r q u e s e s  de

' V sociedad madrileña se reunió, en 
. una de las últimas Urdes, en la 
‘ residencia del ilustre general mar- 
r  qués de Cavancanti, de su bella 
í consorte y de su distinguida her- 
> mana, la señorita Carmen Quiro- 

ga y Pardo Bazán, atendiendo a su amalrle in­
vitación, con objeto de tomar el té.

Para las cinco y  media citaban, y  media hora 
más tarde se hacia imposible transitar por los 
salones, que adornan cuadros de inestimable 
valor.

Su Alteza la Infanta doña Isabel, acompañada 
de su Jama, la señorita Juana Bertrán 
de Lis, honró con su presencia la tiesta.

Se organizaron animadas partidas de 
tresillo y de «bridgc', y en el comedor 
y ea el jardín se sirvieron espléndidas 
meriendas.

Concurrieron a la gratísima reunión; 
la Princesa de Borbón, las duquesas de 
Valencia, viuda de este título, Noblejas,
Santa Elena y Pinohermoso.

Marquesas de Perrera, acompañando 
a sus bellas hijas Isal)ely Kemedios; Fi- 
giieroa, Espeja, Guad el Jelú, Hendaña,
Caicedo, Selva Alegre, Puebla Je Roca- 
mora, Goicoerrotea, Ribera, Cueva del 
Rey, Valdeiglesias, Miravalles, Salinas 
y Santo Domingo.

Condesas viudas de Casa Valencia,
Bilbao, Clastilleja de Guzmán, Mayorga,
Peñalver y  Aguilar de Ir.estrillas; con­
desas de San l.uis, Portaiegre, Almina.
Mayorga, Kiudoms. Medina y  Torres,
Vis'iaza, Bulnes y Via Manuel.

Vizcondesas de Eza, San Antonio y  de 
Cuba.

Baronesas de la Torre v Casa Dava- 
lillo.

Señoras y  se orita.s de Collantes, .Sa 
lazar, Linares Rivas, l'garte, Serrat.
Cano, Sangro, Moreno y Ossorio, Be- 
ruete, Agreía, González ('aetejón y En­
trala, Pi'lyzaetis, Borbón y  León, Pérez 
Seoane y Bueno, Piñeyro y  Queralt, Ra- 
rroeta P.irdo, Goicoerrotea y  Valdés,
Avial y  Llorens, Escobar v Kirkpatrick,
Carvajal y Quesada, Muguiro y Brigola,
Alcalá Galiano y  Osma, Alcalá Galiano 
iviuda), R áb^ o, Rodríguez Rivera y  de 
la Gándara. Tabeada, Marichalar y  Bru- 
guera. Aisa y  Villarroya, Maroto j ’ Pé­
rez del Pulgar, Mille, Cavanilles, Vere- 
terra y Armada, Sánchez Anido, Maura 
y Herrera, Martin Aguilera, Areces, Xú- 
*|«yTopete (Salomé), Perales (Mariai,
Aguilar y  Gómez Acebo, Polo de Berna­
bé, Bertrán de Lis (Margoti, Despujol,
Reynoso, Oruña, Queipo de Llano, Ma- 
zorra, Arauio Costa, Núftez de Prado, Soriano y 
’Saavedra y Vineiit (I). Alonso).

El entonces ministro de la Guerra, Sr. Alcalá 
óaniora; los generales Weyler, Tovar y  duque de 
letuán; los exministros conde de Esteban Collan- 
les, La Cierva y marqués de Figueroa; los aca- 
démico.s conde de la Murtera y  Benedito; el em­
bajador D, Luis Polo de Bernabé v  otras muchas 
personalidades.

Lis marqueses de Cavalcanti y  sus hermanos, 
los condes de Torre de Cela y  la señorita de 
yuiroga, hicieron los honores <le la casa.

Coml(tias dlplo*
■  ■

’̂Pbajador de la Argentina, D. Carlos Es- 
raua, ha obsequiado en el Ritz con nns comida 

vanas de sus amistades, pertenecientes al 
'“Uerpo diplomático, colonia argentina v socie­
dad de Madrid.

Eti la mesa, primorosamente adornada con 
P eciosas corbeilles de claveles rosa, ocuparon 

 ̂presidencias el ilustre diplomático americano 
y ei ministro de Estado, Sr. Alba, sentándose a

la derecha del primero la señora de Alba, emba­
jador de Alemania, señora de Aldunate, minis­
tro de Dinamarca, señora de Gramajo y  conde 
Orlowsky; a su izquierda, la condesa de Paredes 
de Navas, conde de Vellc, baronesa de Cham- 
pourcin, ministro de Suiza, señorita de Achavai 
y  ministro de Portugal.

A  la derecha del señor .Alba estaban la baro­
nesa Langwerth von Simmein. conde de Pare­
des de Nava, señora de Mello Barreto, ministro 
del Uruguay, señora de Gayán y  ministro de 
Chile, y  a su izquierda, la señora de Mengotti, 
ministro de Cuba, señora de Achaval, ministro 
de Holanda, señorita de Gramajo y  barón ile 
Champourcin

Las cabeceras fueron ocupadas por el conseje­
ro de la Embajada, señor Gayán y el agregado 
militar, señor Fernández Valdés.

También el ministro de los Países Bajos,

rtii

r>ris

't:

la misión pontificia que, a mediados de mes, 
trajo la Rosa de Oro para Su Majestad la Reina.

Entre las muchas personas allí presentes se 
encontraban el Nuncio de Su Santidad, monse­
ñor Tedeschini; el Arzobi.spo de Valladolid; loa 
portadores de la Rosa de Oro, marqués de Sa- 
chetti y  comendador Giove; ministro de Suiza y 
Mme. Siengutti, ministro de Checoe.sliivaquia y 
madame Korb; los ex ministios Sres. Francos 
Rodríguez, Goicoechea, marqués de Pilares y 
doctor Cortezo; el subsecretario de Estado y  la 
señora de Palacios; el auditor de la Nunciatura, 
monseñor Gueriiioni; el cónsul general de Por­
tugal, Sr. Carvalho; los camareros secretos sue­
cos, marqués de Lange^ren y su hijo; las mar- 
qiiesas de Figueroa y Camarines, el duque de 
Tovar, el marqués de Olivert, el conde de lo

t—'-' -

nuevo m inistro de S uecia en Madrid. Sr. W oltm ar Bostron, que 
presentado recientem ente sus cartas credenciales a Su M a­

jestad el Rey.
(Fot. Marín.)

M. Melvill, ha obsequiado con una comida, en el 
mismo hotel, a algunas personalidades de nues­
tra sociedad y del Cuerpo diplomático extran­
jero.

Fueron los comensales el embajador de Fran­
cia y madame Defrance, con su hija la generala 
Clark, y  su hermana, mademoiselle Caporal; 
ministros de Polonia, conde Orlowski, v de Sue­
cia Sr. Wollmar Bostron; consejero de Francia y 
madame de Vienne; señora viuda de Nüflez de 
Prado; señores de Muñoz v Rocatallada; secre­
tario de Francia; condesa (fe Lémur y su herma­
na, la señorita Afile Crocker; nuevo secretario 
de Polonia y madame Jelenska: el principe de 
Ligne, conde de Velle, coronel Marsengo, nuque 
de Caffarelli, vizcondes de Cuverville y  de la 
Rochefoucauld v monsieur Berns, secretario de 
la Legación de Suecia.

a lo s

En la elegante residencia del doctor Fernán­
dez (le Alcalde }• de su distinguida esposa se ce- 
celebró una agradable reunión en obsequio de

Moriles, el general Gómez Núftez y  señora. }■  
las señoras y  señoritas de Baquero, Flobert, 

Manrique de Lara, Sanguino. Ros, Vizo- 
so, Gracia Real, Villanueva, 03’arzábal, 
Baldasano, Seco de la Garza, Lalaraa, 
Insúa Meana, Fernández Chacón y  algu­
nas más.

Los señores de Fernández Alcalde ob­
sequiaron a sus invitados con un esplén­
dido té.

En honor de los mismos enviados apos­
tólicos se celebró dias después, en el Pa­
lacio de la Nunciatura, un banquete ofi­
cial.

Monseñor Tedeschini tenía a su dere­
cha al jiresidente del Consejo, marqués 
de Alhucemas, y  a su izquierda, al mi­
nistro de Estado, señor Alba. Enfrente 
se sentaba el marqués Saccheiti, entre 
el ministro de Gracia y  Justicia, conde 
de Roraanones y el jefe superior de Pa­
lacio, marqués de la Torrecilla.

Los demás comensales eran el cama­
rero secreto de Su Santidad que acom­
paña al marqués Sacchetti, comendador 
Giove; el montero mayor de Su Majes- 

 ̂ tad, marqués de Viana; el maj-ordorao 
ll*  raaj’or de la Reina, marqués de Benila- 

ña; el embajador de Inglaterra, Sir Esme 
Howard; el procapellán mayor de Pala­
cio, señor De Diego Alcolea; el jefe de 
la Casa Militar del Re\', general Milans 
del Bosch; el duque de Arión, el conde 
de Velle, el duque de Santa Lucía, ios 
camareros secretos de Su Santidad, mar­
qués de Langergren y ductor Fernández 
(le Alcalde; el marqués de Valdeiglesias, 
el auditor de la Nunciatura, Monseñor 
Guerinoni, y  el Capellán de la misma.

Todos los invitados iban de uniforme 
y ostentaban cruces, contrastando los de 
ios ministros con los de los gentilesliom- 
bres, la blanca casaca de las Ordenes 
militares que llevaba el duque de Santa 
Lucía y las rojas casacas de los camare­
ros secretos.

La mesa estaba adornada con grandes 
centros de plata y  grupos de lirios y  al­
bas rosas.

El almuerzo fué perfectamente servido, de­
mostrándose en todos los detalles ia distinción 
con que el ilustre Nuncio de Su Santidad sabe 
hacerlos honores de su palacio, ostentando la 
alta rejiresentación que a su talento y prudencia 
fué confiada.

En efecto, monseñor Tedeschini hace compa­
tibles en tojo momento los altos deberes que su 
cargo de diplomático le impone con su propia 
modestia, que se manifestaba ese día en el hecho 
de no ostentar siquiera la gran cruz de Carlos III, 
que le fué otorgada por S. .\l. el Kej-.

U sá  s i l im n e r s i»  sE e-

En el palacio de los condes de Vilana se cele­
bró un elegante almuerzo en honor de los seño­
res de Canaval, di.slinguido matrimonio perua­
no, que estaba de paso en Madrid.

Con los dueños de la casa y los señores de 
Canaval se .sentaron a ia me.sa ios condes de San 
Luis, vizcondes de Fefiftanes y marqueses de Val­
deiglesias. El almuerzo fué servido con la perfec­
ción y  l)uen gusto propios de aquella residencia^
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D o s  notas sobresalientes ha ofrecido la vida 
palatina en estos quince días últimos: el cum­
pleaños de S. M. el Rey y  la entrega de la Rosa 
de Oro pontificia a la Reina.

La fiesta del cumpleaños, digno remate a las 
manifestaciones de entusiasmo hacia S. M-, pro­
ducidas en los viajes a Bruselas y  a Valencia, 
sirvió para que la Sociedad madrileña, acudien­
do a la recepción para felicitar al Soberano, le 
tributara un nuevo homenaje de cariño y  de 
adhesión.

En el regalo de la Rosa de Oro se evidenció 
la gran estimación en que Pió XI tiene a nues­
tra Reina, cuyas virtudes la hacen merecedora 
de distinción tan alta.

^O N  motivo de haberle sido concedida por el 
Rey Alberto la gran cruz de Leopoldo de Bélgi­
ca, la más preciada condecoración de aquel 
Reino, ha recibido muchas felicitaciones el du­
que de Medinaceli.

Como recordarán nuestros lectores, durante 
la estancia de los Soberanos belgas en Madrid, 
la duquesa de Medinaceli fué dama de la Reina 
doña Isabel, y  en el palacio de la plaza de Co­
lón .se celebro una suntuosa fiesta.

£ n el Real Club de Puerta de Hierro se ha ce­
lebrado el concurso anual de la'sn-te'mis.

El resultado de lo.s partidos ha .sido el siguien­
te: Campeonato individual de caballeros. Ganó 
el conde de Gomar a Flaquer por 6 i , 6 4 , 6 4 .

Campeonato individual de señoras: Ganó Jo­
sefina Gomar a Cristina Castejón por 7 5, 7 5-

Campeonato doble de caballeros: Gomar y 
Flaquer vencieron a los hermanos Antonio y  
Carh'S Satrústegui.

Campeonato doble de señoras: Josefina Go­
mar y Cristina Castejón, vencieron a la conde­
sa de Velayos y  Luisa Carvajal.

Campeonato mixto de parejas: El conde de 
Gomar y su hermana Josefina ganaron a Fla- 
qiier y  Luisa Alvarez de Toledo.

En el handicaft de caballeros ganó Carlos 
Béistegui.

J E  asegura que, dentro de breve plazo, ingre­
sará como religiosa en uno de ios conventos de 
Madrid la señorita Emilia Allendesalazar, hija 
del recientemente fallecido ex presidente del 
Consejo de ministros.

i^ A  presentado sus cartas credenciales a Su 
Majestad el Rev el nuevo Embajador de los Es- 
latios Unidos Mr. Alexandre Pcllok Moore.

Sea muy bien venido.
De Lisboa han regresado el Ministro de Chile 

y la señora de Aldunate. Con ellos llegaron sus 
hijos los señores de Aldunate idon Jorge), que 
regresan de su pais-

E1 diplomático chileno ha presentado sus car­
tas creaenciales al Presidente de la República 
portuguesa, donde también está acreditado.

F I G U R I N E S
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Más de cien revistas diferentes

^ L R e y  se ha dignado otorgar la banda de dama 
noble cíe la Orden de María Luisa a la marque­
sa de Guimarey, esposa de nuestro embajador 
en Brusela.s, marqués de Villalobar.

Con este motivo está recibiendo la distingui­
da dama muchas felicitaciones.

L o  mismo en primavera que en invierno, todo 
aquel que se casa necesita saber que ha cíe en­
viar a sus amigos sortijeros de la Duque&ita.

T res nuevos han llegado a otros tantos aris­
tocráticos hogares madrileños: uno a casa de los 
marqueses de Campo Fértil, otro a los señores 
de Cier\-a y  Codorniu (don Juan) y otro a los 
señores dellornedo, hijos de los marqueses de 
Santa Genoveva.

Y  en Sevilla ha dado también a luz, con toda 
felicidad, una hermosa niña, la joven marquesa 
de 1.-. Granja.

J K  encuentra restablecida de su indisposición 
la señora de Harris, hija del ministro de Cuba, 
Sr. García Kohly.

A sido puesta de largo la bella señorita María 
del Carmen Maura y Herrera, hija de los condes 
de la Moriera.

«
P.\KA convencerse de lo animados que se ven 
los tés aristocráticos de los miércoles por la tar­
de en el Palace Hotel, basta con ir cualquier día 
de esos. El último miércoles, por ejemplo, se 
congregaron allí numerosas familias de la socie­
dad raadriieiia y  del cuerpo diplomático.

Kntre otras ]iersonas recordamos al ministro

;  S e cumplió el pasado día 21 el primer 
j  aniversario de la muerte de la respetable 
r señora doña María Isabel del Dulce Nom- 
;  bre López y Reynaldo, viuda de Melgar, 
;  que tantos afectos y simpatías gozaba en 
T la Sociedad madrileña.
;  En varios templos de Madrid, de Cádiz 
t  y  de Valencia se han aplicado mi.sas por
- su alma.
■  A l evocar el recuerdo de la bondadosa 
t  dama, renovamos con todo cariño el testi- 
;  monio de nuestro dolor a sus hijas doña 
;  Ana María, doña Francisca y  doña Otilia; 
2 a sus hijos políticos don Manuel Sánchez 
;  de Linares y  don Francisco Muñiz y  al 
r resto de la distinguida familia.

- * * »
;  L n su palacio de Almendralejo ha falle- 
- cido la respetable señora D." Josefa Mon- 
;  tero de Espinosa y  Sánchez Arjona, con- 
;  desa de Osilo, dama de gran piedad v sen- 
Z timiexitos caritativos, cuya pérdida ha 
;  sido muy sentida, no solamente en aque- 
;  Ua población sino en toda la provincia,
■  donde los condes de Osiio y  su familia .son 
I muy queridos.
I Pertenecía la finada a una ilustre fami- 
“ lia, estando empareniada con su Alteza 
;  la Duquesa de Talavera, las duquesas de 
= San Carlos, Infantado y Santo Mauro y  el 
1 marqués de la Torrecilla. Estaba casada 
;  ron don José Gutiérrez Silva, conde de 
Z Osilo.
¿ Nos asociamos al dolor de la ilustre fa- 
* milia.
I  » « «
;  L o s  señores de Ibarra (don José María) 
;  pasan por la inmensa pena de haber per- 
Z dido a su hijo José Manuel, niño de corta 
;  edad. Con este motivo han recibido mu- 
Z dios testimonios de las simpatías que dis- 
Z frutan en la sociedad sevillana.

Casa R A M O S - I Z Q U I E R D O ;
T R O U S S E A U X  L A Y E T T E s j

Plaza de A lonso Martínez, 2, — Teléfono 141-j *

de Instrucción Pública Sr. Salvatella; Embaja­
dores de Italia, marqués Paulucci, y  de los Es­
tados Unidos, Mr. Pollok Moore; ex ministro 
conde de Esteban Collantes e hija; general Bor- 
bón; duques de Sessa, Montemar y  Huete; mar­
queses de Atarfe, Fuente el Sol, Valdeiglesias, 
Carvajal, Encinares y Montalvo; condes de To­
rre de Cela, Villaraonte, Vilana y  Torre Velar- 
de; barones de Güel y  Tossizza; general Arteta, 
ex embajador Sr. Polo de Bernabé, cónsul de la 
Argentina y señora, y  otros muchos.

El salón de baile .se vió animadísimo durante 
toda la tarde.

B riI-LANTE fué el acto de la entrega de la ban­
dera. regalada por suscripción nacional, a las 
tropas Regulares indígenas de Ceuta. Ante el 
Rey, las Reinas y  la Infanta Isabel, yántelas 
fuerzas de la guarnición y  un público numero­
sísimo, el Duque del Infantado, Presidente de 
la Comisión recaudatoria, hizo entrega de la en­
seña al actual teniente coronel del Gru)io, señor 
Alvarez Arenas, y  pronunció un vibrante dis­
curso patriótico, que fué acogido con vivas a 
España, al Rey y al Ejército.

El recuerdo del heroico González Tablas Iluté 
en el ambiente durante toda la fiesta, unido ni 
de los 46 oficiales de Regulares y a los centens- 
res de soldados de estas tropas, muertos sobre 
el campo de batalla, defendiendo el honor Je 
España.

t  ué una fiesia de emoción y de brillantez que 
perdurará en la memoria de cuantos la presen­
ciaron.

NOTAS DE FÉ5 A/AE ! C
*. * *

._ON cicasíón de celebrar sus bodas de platales 
marqueses de Urquijo, se celebró la otrannclie, 
en su elegante residencia del paseo de la Caste­
llana una grata fiesta que honraron con su pre­
sencia los Reyes Don Alfonso y  Dona Victoria, 
la Infanta doña Isabel, la duquesa de Talavera 
y  el Infante don Alfonso.

Tuvo además la fiesta carácter juvenil por ha­
cer encella su presentación en sociedad la bella 
Isabelita Urquijo, hija mayor de los marqueses. 
En torno de ella, que vestía lindo traje de tisú 
de oro, con fichú de encaje, congregáronse Livi- 
ta Falcó, la condesa de San Martín de Hoyos, 
las dos señoritas de Hereriia Spínola, Africa 
Carvajal, Paloma Montellano, la.s de Argüeso, 
Borghetto, Castilieja de Guzmán, Nini Castella­
nos. López Dóriga, Rafal, Bernar, Castillo, Co- 
myn, Villamarcie!, Vistahermosa, Vega, Cubas, 
Martínez de Irujo, Muguiro, López Roberts, 
Ibarra, Casal, Final, Rodríguez de Rivas, Mazo- 
rra, Areces, Bertrán de Lis. Alvarez de Toledo, 
Travesedq, Hernández, Landecho, Villadarias, 
Tacón, Figueroa y Bermejillo, Castellá y  Alcalá 
Galiano.

Dos lindas debutantes eran la señorita de 
Gandarias, hija del ilustre senador bilbaíno, v 
una señorita de Eabálburu, a quien acompaña­
ban la señora y  la señorita de Escauriaza, de 
distinguidas familias bilbaínas.

También concurrieron algunas señoritas ex­
tranjeras, como las de Iturbe, Iturregui y  Gra- 
majo, y las familias más conocidas de nuestra 
aristocracia. El baile se prolongó hasta última 
hura de la noche.

RESTAURANT IRIS BAR
SEVI LLA,  IS TELEFO N O  41-27 M.

Almuerzos, siete pesetas; comidas, ocho; ce- 
na.s, cuatro pesetas desde las doce de !a no­
che. De cuatro a ocho de la tarde, tes; merien­

das en el salón del piso entresuelo. 
Esmerado servicio de Cervecería en la planta 

baja

Biblioteca Regional de Madrid



D:

s ;

•J •

P A G I N A S  D E  L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N i N O S

nte

LA POBRECITA F LO R-D E-C A R DO

Tr.snKiA, sin duda, otro nombre; pero las 
j/entes la conocían sólo por el de «Flor- 
de-Cardo» (jue le daba su madrastra.

Con ésta vivía la niña a U entrada de un 
bosque entre cuj'os árboles recogía setas y  frutas 
que llevaba luego a vender al mercado de la 
ciudad. Porque de esto vivían desde mucho 
tiempo antes -desde que el padre de la niña ha­
bía muerto a raíz de su segundo matrimonio,— 
dejando encargada a su nueva mujer de la pé- 
queñi «Flor-de-Cardo».

1j  madrastra de ésta, cuando enviudd, .se hu­
biera vuelto a ca.sar de buena gana; pero no en­
contró quien quisiese cargar con ella. Esto era 
fácilmente comprensible porque, acá para ínter 
«os, la buena señora ño se distinguía precisa­
mente por la dulzura de su carácter, y, lo que 
era peor aün, su fama de cascarrabias se había 
difundido por la comarca entera lo bastante para 
que ningún hombre de ella se decidiese a llevar 
a su casa adquisición por el estilo.

La madrastra de «Flor-de-Cardo> no quería 
ver la verdad; a creer sus palabras, ella, en 
cuanto enviudó, habla tenido mil properciones, 
]iero las había rechazado toda? por no dejar 
abandonada a «aquella pobre criaturita». En ri­
gor, pensaba que si nadie le había dicho la me­
nor palabra de matrimonio, fuera, 
sencillamente, por no cargar, a la 
vez que con ella, con la niña. Y 
convencida de esto, profesaba,un 
odio cordial a la pitusa.

—Es mi desesperación esta cria­
tura—decía— . Yo me desvivo por 
ella, por rodearla de cuidados, }•
¡nada!, ella tan arisca y  desabrida 
como una flor de cardo, ¡Bien pues­
to tienes el nombre!

Pero «Flor-de-Cardo» no era des­
abrida ni arisca. Por el contrario, 
cuando veia a las madres que co­
gían en brazos a sus pequeñuelos, 
cubriendo sus caritas de besos chi­
llones. «Flor-de-Cardo* tenía que 
escondenrse para llorar,porque ella 
no tenia quien le acariciase asi. Las 
frases de su madrastra eran liipó- 
critas. ¡Cuántas veces, después de 
una de esas lastimeras retahilas, 
tan pronto como se quedaban las 
dos solas, cambiaba la cena como 
por ensalmo, y las palabras de fin­
gido cariño se convertían en pelliz- 
cos y golpes!

Otro de los temas de U madrastra, era la del 
desaseo de la niña;— ¡Más de.scuidada eres! Por­
que lo que yo digo: la pobreza no está reñida 
Clin el agua...

Ciertamente que el aspecto de «Flor-de-Car­
do» no hablaba mucho en su favor: andaba des­
peñada, con la ropa en girones; y  por lo que 
nace a tratos con el agua fuerza es confesar que 
ofrecía no pocas dudas su carita pecosa, en la 
que brillaban los ojos grandes ;y tan tristes!

Pero si en el terreno de la limpieza no era una 
tuna comtn̂ il faut, debemos confe.sar que no era 
suya la culpa: su madrastra la tenia de un lado 
*otro del bosque, hecha un zarandillo, desde 
que se levantaban las dos, con e.strellas aún en 
ri cielo, hasta que llegaba la hora de cenar uu 
mendrugo de pan y  acostarse. Con semejante 
^da apenas si a la pobre niña le quedaba tiem­
po para rezar sus oraciones de la mañana y de 

noche, devociones que no dejaba de cumplir 
nunca, por rendida que estuviese.

« * «
Una mañana, «Flor-de-Cardo» iba por el bos- 

 ̂ cestita al brazo buscando
Wtas. De pronto, al desembocar en un claro, un 

l’Saó a la carrera por delante de ¡a niña, 
r= I - ciervo, veloces, que no parecían to- 

t latierra, los perros de una jauría.
A dos ladridos de los canes se unieron las 

zaíf'í** “ 6 Ion monteros. «Flor-de-Cardo», aga- 
pada en unas matas, vió pasar por entre los

árboles un cortejo de cazadores, entre los cuales 
iba, a caballo, un joven rubio y fuerte.

«Flor-de-Cardo», al verle pasar, sintió deseos 
de correr tras él. y decirle... Lo que no sabia 
er,í. precisamente, qué le iba a decir. ¿Le habla- 
ria de su madrastra y  de la vida atroz que le ha­
cía sufrir, pidiendo protección? Pero inmediata­
mente pensó que el cazador desconocido no la 
oiría .siquiera al ver su ptiserable pergenio.

Y  este pensamiento la afligió de tal modo que 
se echó a llorar.

Ahogada por los sollozos, sintió que una mano 
se apoyaba dulcemente sobre su cabeza. Alzó la 
cara iíorosa, y  vió ante si a una viejecita que 
sonreía maternalmente. La perspicacia del pe­
queño lector—o lectora— habrá comprendido en­
seguida que se trataba nada menos que de una 
hada; y  así es. Pero «Flor-de-Cardo, aunque ha­
bía cumplido ya catorce años, distaba mucho de 
ser lo que .se llama una criatura perspicaz. Así 
es que se quedó con la boca abierta, sin decir 
ni pío, hasta que el Hada habió asi;

—Tú no me conoces, hija ima; ya losé. Yo, 
en cambio, te conozco a tí desde que eras chi­
quitína. He seguido paso a paso tu vida: te he 
visto sufrir, pero no quería ahorrarte esos sufri­
mientos porque un poco de sufrimiento en rúes-

LAS SEÑORAS DISPONEN
HOY D 5  U N A  FO RIAULA ABSOLU* 
TA /A EN TE C IEN TÍF IC A  PARA BO­
RRAR POR CO/APLETO EL BRILLO  

Y LAS ARRUGAS DEL CUTIS. 
DICHA PÓR/AULA A D/AIRA BLE SE 
H A l L L A  C O N T E N I D A  E N  L A

sus bolsillos una arqueia que abrió ante los ojos 
de «Flor-de-Cardo». l'n  olor suavísimo se ex­
tendió por el bosi|ue, como si la primavera aso­
mase por entre los árboles, calcada de aromas.

—Aquí tienes—dijo el fiada a la niña - lo  que 
dejará tu piel sedosa y perlumada como iina hor 
recién cortada: la «Crema» y  H «Jabón» FLO­
RES DEL CAMPO aiegurarán tu felicidad...

Y" cogiendo a la miichachita con una mano, y 
elevando en la otra el oloroso cofrecillo, echó a 
correr con ligereza impropia de sus años hacia 
un vecino e.stanque, arrastrando en su seguí’ 
miento a «Flor-de-Cardn ...

C R E / A  A

F L O R E S  D E L C A n r o "
CAJA: 4,50 PESETAS

ÚLTIMA CREACIÓN DE “  p  L  O  R «A  L  i A

tra vida nos enseña a ahorrar ese sufrimiento a 
las demás personas. Pero si no te he librado de 
padecer antes, quiero ahora premiarte por lo 
que has sufrido con tu madrastra. Tú has visto 
pasar por aquí, hace un momento, al Rey...

• Flor-de-Cardo» abrió aún más la boca; enar­
có las cejas, de asombro; preguntó, sin voz casi:
—Pero, ¿era el Rey?— Y' luego rompió a llorar 

nuevamente.
El Hada prosiguió;

-El Rey es joven, es hermoso; además, está 
soltero. Tú querrías ser de buena gana la mujer 
que ese Rey elija para reina, ¿no es asi? Pues 
nada más fácil...

La niña dejó de llorar, estupefacta, pudo ar­
ticular alienas:—Pero, ¿cómo?

El Hada, entonces, sacó de bajo el manto un 
envoltorio, y de éste unas suntuosas vestimen­
tas.

«Flor-de-Cardo» no sabia si estaba soñando.
Se dejó vestir por su bienhechora, sin despegar 
los labios. Pero cuando el Hada le puso delante 
un espejillo para que juzgase por sí misma, la 
pobre muchacha arrojó a {ierra el espejo lloran­
do más que nilnca. Cuando pudo reprimir el 
llanto, con voz entrecortada de suspiros, dijo:

— Tú eres muy buena, viejecita: pero ¿cómo 
rae voy a presentar ante el Rey con las manos ; 
deformadas por el trabajo? Tengo la piel pecosa ;  Ya 
y  áspera. No, no; el Rey no rae querría... ;

El Hada, que hasta ese momento había escu- e 
diado con sonri.sa bondadosa,' extrajo de uno de .

* *  *

Una hora después, el Rey, de vuelta de la ca­
cería, abandonó las riendas a! instinto de su ca­
balgadura sedienta. Caballo j' caballero atrave- 
saion macizos de árboles, matorrales espesos, 
hasta dar con un estanque rodeado de tilos a 
cuya sombra esperaba al joven Rey la más in­
esperada de las apariciones.

A la vera del agua, la viejecita que ya cono­
cemos, tenía de la mano a una joven bellísima, 
en la cual hubiera sido realmente difícil recono­
ce a nuestra amiga Flor-de-Cardo».

Esta sonreía al joven Rey, que echó pie a tie­
rra fascinado. Antes de que hubiera 
avanzado un paso, la voz del H-ada 
resonó en los regios oídos diciendo: 

—Ahijado mío, aquí tienes la mu­
jer más buena y  hermosa de tus rei­
nos, Era una joya que yo tenía guar­
dada para ti. Hazla tu esposa.

El Rey, entonces, hizo sonar ,su 
trompa de oro, convocando a su al­
rededor, en un instante, la turba de 
cortesano.s. Asi que estuvieron to­
dos presentes, tomando la  mana de 
«Flor-de-Cardo‘ , proclamó a ésta 
por su esposa. Tan emocionado e.s- 
taba que .se olvidó de que los reyes 
no deben comunicar por ,s-i mismos 
sino por medio de sus chambelanes, 
-SUS decisiones a la  Corle.

Pero es que el protocolo no rige 
con el .Amor.

Entre los vítores de los cortesa­
nos, • Flor-de-Cardo» subió a la gru­
pa del corcel regio; y  la comitiva se 
puso en marcha hacia Palacio, ale­
gremente.

Días más tarde se celebró la boda 
y  puedo aseguraros, formalmente, 

que no tuvo el país, en su larga historia, reina 
que fuese más admirada v querida por sus súb­
ditos, tanto por su bondad como por su hermo­
sura insuperable.

Muchos años después de su boda, como en sn 
presencia se hablase de la felicidad, «Flor-de- 
Cardo» , inclinándose graciosamente hacia su es­
poso, dijo sonriendo; —Mi felicidad la constituye 
mi augusto marido y  mis amados príncipes. \  
esa felicidad, que ea lo que yo más amo en el 
mundo, la debo principalmente a lo.s productos 
déla PERFUMERIA FLORALIA...

Estaba tan bella y sonreía tan graciosamente 
al decir esta.s palabras, que nadie trató de pre­
guntarle el sentido de ellas, embebecidos Rey y 
cortesanos en la admiración de su bella Sobera­
na. Pero las palabras de ésta dieron su fnito 
desde aquel mismo día: las damas y dainitas de 
la Corte, a partir de entonces, na emplean en su 
tocador otros productos que los elaborados por 
la PERFUMERIA FLORALIA, decisión que, a 
decit verdad, habla mucho en honor ’<lei buen 
gusto que acompaña a las damas y damiselas 
que forman la Corte de la linda «Flor-de-Cardo»,

I  « m  I i .r lr l -4  I

em pieza la época  
usted usar

X.

que debe \

S  U D O R A L
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SEÑAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES

A L T I S E N T  Y C.'"
C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  

U L T I M A S  N O V E D A D E S

P e l i g r o s ,  20 ( e s q u i n a  a  C a b a l l e r o  d e  

G r a c i a ) .  M A D R I D

HIJOS DE M. DE IGARTUA
F A B R I C A C I O N  d e  B R O N C E S  

A R T I S T I C O S  p a r a  I G L E S I A S

M A D R I D . — A t o c h a ,  6 5 .— T e l é f o n o  M . 3 8 -7 5  

F á b r i c a :  L u i s  M i t j a n s , '4 .  —  T e l é f o n o  M . 10 -3 4 .

Acreditada C A S A  G A R I N

G R A N  F A B R I C A  D E  O R N A M E N T O S  P A R A  

I G L E S I A ,  F U N D A D A  E N  1820

Mayor, 33. — M A D R I D  — Tel."34-i7

C A S A  S E R R A  (J (González)
A B A N I C O S ,  P A R A G U A S ,  S O M -  

B R I L L A S  Y  B A S T O N E S  

J R iím Ia a r  A renal, 22 duplicado

Compra y venta de Abanicos

R,RF.ñE’b B R R G IR
G R A N  F A B R I C A  D E  C A M A S  D O R A D A S  

- M A D R I D -

C a l l e  d e  la  C a b e z a ,  3 4 . • T e l é f o n o  M . 9 - 5 1

Sucesores de Langarica
SASTRES

Carmen, 9  y  1 1 . M A D R I D ,

B IC IC L E T A S . M O T O C IC L E T A S , A C C E S O R IO S . 
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

O E  LA
F R A N C A I S E  D I A M A N T  Y  A L C IO N  

B IC IC L E T A S  P A R A  N IÑ O . SEÑ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda e Hijos de C. Agustín
N ü ñ e z  d e  A r c e ,  4 . — M A D R I D . — T e i .  4 7 -7 6

M  a d a m e  R a g u e t t e
R O B E S  E T  M A N T E A U X  

P l a z a  d e  S a n t a  B á r b a r a ,  8 . M A D R I D

EUGEMIO lE N P IO L A
(Sncceor de Qaiolaza)

F L O B E S  A B T I F Í C l A t E S

C arrera de San Jerónim o, 38.
T e l é f o n o  3 4 -0 9 . -  M A D R I D .

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
A renal, 18. Barquillo , 20. 

Teléfono, 5 3 - 4 4  M . Teléfono, 53 - 25 M.

L A B O R K S  D K  S tlÑ O R A

S E D A S  P A K A  J E R S E Y S  Y  M E R C E R I A

C A S A  J IM E N E Z -C a la t ra v a  9
P r i m e r a  e n  E s p a ñ a  e n

MANTONES DE MANILA 
V E L O S  y  M A N T I L L A S  E S P A Ñ O L A S  

S I E M P R E  N O V E D A D E S

J O S E F A
CASA ESPECIAL P A R A  TRAJES OE NIÑOS 

Y LAYETTES

Cruz, 41. MADRID

G-ran P eletería  Francesa
V I L A  Y  C O M P A Ñ I A  S .  e n  C .

PROVEESOnES OE LA PEAL CASA

K O U R k U R E S  C O . V S E R V A C  I O N  
■ MANTEAUX D E  P IE L E S  

Carm en, núm. 4 . - M  A 0  R 1 D . - T e l .  M. 33-93.

V i u d a  d e  J O S É  R E Q U E N A
E L  S I G L O  X X  

F u e n c a r r a l ,  n ú m ,  6 .  —  M a d r i d .

a P A R iT O S  PARA LUZ SLBCTRICA— VAJILLAS O I TODAS 
LAS MARCAS— CRISTALERIA- LAVABOS V O S jeT O S  

-  PARA RESALOS

LUIS R. V ILLA M IL
A U T O /A O V IL E S

M A R M O N  N A S H  E S S E X

Alcalá. 62. -  MADRID —  Telf. S. 586,

LEN TE DE ORO

Arenal, 14. Madrid

G E M E L O S  C A M P O  Y  T E A T R O  

I M P E R T I N E N T E S  L U I S  X V I

N ICO LA S MARTIN
P r o v e e d o r  d e  S .  M . e l  R e y  y  A A . '  K K - ,  d e  l a s  
R e a l e s  M a e s t r a n z a s  d e  C a b a l l e r í a  d e  t a r a g o z a  
y  S e v i l l a ,  y  d e l  C u e r p o  C o l e r i a d o  d e  la  Ñ o b l e z a ,  

d e  M a d r id .

ArBnal 14 Efaotos para uniformes, sabias 
y  espadas y  oondecoraoiones,

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U 1 Z
P L Ü ME R O f i  PARA MILITARES Y C O R P O R A C I O N E S  

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEHIOO EN NEGRO 

A B A N I C O S  a O L S I U L  0 S -  .OMBRILLAS - E S  P R  1 TS

P r e c i a d o s ,  1 3 . — M  A  D  R  I D  -  T e l é f o n o  2 5 - 3 1  M.

C  E ü A L  V 0
C O N D E C O R A C I O N E S  

P r o v e e d o r  d e - l a  R e a l  C a s a  y  d e  l o s  M i n i s t e r i o s

Cruz, 5 7 7 .  —  MADRID

LONDON HOUSE
IM P E R M E A B L E S  -  G A B A N E S  P A R A G U A S  

B A S T O N E S -C A M IS A S  -G U A N T E S  -C O R B A T A S  
C H A L E C O S

T O D O  I N G L É S  -

Preciados, 11. —  MADRID

LA  /AU N D IAL
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS

-----------------D O M IC IL IO : -------------------

M ADRID  Alcalá, 53
Capital social...  ̂ 1000.000 de pesetas suscripto.

t 305.000 pesetasdesembolsadff.

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
ju lio  de 1909 y 22 de mayo de 1918.

Efectuados los depósitos necesarios. 
Seguri^s mutuos de vida. Superviven­
cia, Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios.

Autorizado por la C om isarla general de Seguros.

ETABLISSEMENTS MESTREET BLATGÉ
A r t i c l e s  p o u r  A u t o m o b i l e s  e t  t o u s  l e s  S p o r t s .

Spécialités: TEN N IS  - A LP IN iS M E  
GOLF C A M P IN G  -- PATINAG E

( .lid , n ú n i .  3 .  —  M  A  D  K  I  D  —  T e l f . "  S .  1 0 -2 2 .

H IJ O S  D E  L A B O U R D E T T E
CSRROCSRIAS OS ORAN LUJO “  AUTOMOVI­
LES OANIEL8 * AUTOMOVILES y  CAMIONES 

(SOTTA PRASCHINI

M iguel Angelí 31< MADRID -  Teléfono J. * 723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
PALACE -  HO TEL d e s  a ? ' .

CASA APOLINAR - -  GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES - -
Visitad esta casa antes de comprar. 

IN FA N TA S . 1 d u p lic a d o . TELEFO N O  29-51
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LOS /MAGNATES DEL SALON AZUL
A reciente visita de los Reyes de 

• España a Bélgica, tan satis^ctoria 
. para los españoles por todos con- 
; ceptos, ha hecho que ambos países 
, comiencen a conocerse más a fon­

do y se interesen más por las cosas 
que a uno y  a otro se refieren. Nuestros Sobera­
nos se han puesto allí en contacto con k  familia 
real, con la nobleza y con el pueblo de Bélgica; 
y las figuras prestigiosas de unas y  otro han eni- 
pezaciii a sernos familiares.

Conocidos son los Reyes Alberto e Isabel y 
sus hijos y  otras personas de la misma augusta 
familia, como la prince.sa Clementina, hija del 
anterior Rey Leopoldo, casada con el príncipe 
Napoleón; como la actual duquesa de Vendóme, 
hefmana del Rey Alberto, y  como la princesa 
Cariota, hermana del anterior Monarca y esposa 
que fué del Emperador Maximiliano de Méjico; 
en el recuerdo de todo el mundo está la epopeya 
gloriosa del pueblo belga, patriota como el que 
más, hasta los limites má.s avanzados de k  ab­
negación y  el sacrificio. Resta sólo fijar un poco 
la atención, para completar una breve ¡dea de lo 
que es socialmente aquel país, en la.s familias de 
la nobleza, copartícipes en k  obra de la defensa 
naaonal. Rendir un elogio a sus linajes y a su 
labor actual, es obra de justicia. Dar a conocer 
aetaOes de sus familias y sus patrimonios, es 
contribuir de algún modo a la obra de mutuo 
conocimiento entre las dos naciones.

En nuestro país nadie ignora que la parte más 
nustre de la nobleza e.stá constituida por los 
Grandes de España, que gozan en Palacio de de­
terminadas prerrogaüvas. En Bélgica, la clase 
análoga a la de nuestros Grandes la forman los 
magnates que tienen entrada en el Salón Azul.
Y asi como nuestros nobles titulados con gran- 

derecho a permanecer cubiertos ante 
ha. MM. y, si poseen la llave, a cumplimentar a 
los Reyes sin previa audiencia, en Bélgica di­
chos magnates tienen el privilegio de poder en- 
Azul*^° aviso también, en el Regio Salón

Es esta una suntuosa estancia decorada con 
damascos azules, cuyos muebles armonizan con 
ese color. Se halla inmediata a las habitHciones 
í f  " ,  particulares de los Soberanos; un sa- 
ifin análogo a lo que es la regia cámara en el Al- 
cazar de la plaza de Orieote.

Cuatro son, en primer término, las familias 
nowes cuyos miembros tienen libre acceso al 
palón ^ u l —o sea, cuyos miembros se hallan en 
inmediato contacto con los Reyes, siendo consi­
derados como representantes áe los más ¡lustres 

príncipes de Ligne, los prín- 
apes de Groy y Soire, los duques D ’Uisel y ¡os 
Mndes de Merode. También tienen entrada, 
de *t*̂  Caraman Chiinay y  los condes

Antes figuraba en primera línea la Casa de los 
pompes de Aremberg, titulo que actualmente 
^drian ostentar, si quisieran, por perteneceries, 
lo» duques españole.s de Fernán Núñez.
,.,,1 L “ nión de otros, de antí-
^  ^oolengo también,como los condes de Grun- 
RnL? . ¿ ‘«deberke, los de Cornet, de Ways- 
j .  u  ’ Pret, de Lannoy, de Bousies, de Snov, 

Heens, y  de Marnix, los barones de la Faille, 
o w  ''^^rdin y  de Borchgrave y  algunas

lo mas distiogiiido de la 
E *  fiue ha rivalizado ahora con Re-

fnnJYr?T° ° ' demostrar a nuestro Don Al-

« ra g ía d íd d l
o® ‘l* Iss de más antiguo

osten/ Au®?® setual, príncipe Ernesto Luis. 
Enkr. los principados de Amblise y  de

y oy, y posee, entre otras altas condecoracio- 
ea l̂ '̂̂ lo* ÍM desde que asistió
dela r / E ’ •■ «Fesentando a su Rey, a las fiestas 
« V de Don Alfonso^XItl. Ahora,
saĉ  i.» ’ s princesa Diana de Cossé Bris-
v ¿ ’nnri " ” °"‘Fdo en Bniseks a nuestros Re- 
L  v»ra principes de L k n e saben seguir sien- 
«0 verdadero,s amigos de Éipaña. ^

solári^tLE ff '=®*dlE mansión
ea Bél î - E  * oastillo de Beloeil, cerca de Mons, 
del H?íE ’ Focede de la antigua nobleza feudal 

y  nombre de la aldea de
Estei,a?r “  " ‘̂ ®‘̂ ores se alza el castillo,

palacio posee un archivo en el que figuran

muchos interesante.  ̂recuerdos de España; ma­
nuscritos de Carlos V. cartas de distintos reves 
españoles a los jirincij.es de Ligne y otros docu- 
mentas.

El origen de la casa se remonta a los Reyes de 
Bohemia, según todas ¡as probabilidades. Con 
certeza, sin embargo, no se advierte el arranque 
fundadamente hasta el siglo x, con Dietrich, L -  
rón de Ligne. Dos siglo.s más tarde, Wancliier, 
su descendiente,poseedor del mismo titulo, tomó 
parte en k  conquista de Constantinopk. Entre 
sus sucesores figuraron: Juan I!, señor de Kou- 
oaix, mariscal de Hainaut: su hijo Antonio, lla­
mado por su valor el «Gran Diablo de Ligne., 
que recibió del Rey Enrique VIIÍ de Inglaterra 
el pnncipado de liíortagne; su nieto Jaime, va 
conde de Ligne, que fué embajador de Felipe 
II en Polonia y  recibió de este Monarca la Gran- 
aeza de España, siendo después honrado por 
Rodolfo n  con el principado y  otras mercedes; 
su nieto Claudio Lainoral, que fué Virrey de ,Si- 
cih» y  embajador del Rey de España en Inglate­
rra; el famoso iiríncípe Carlos José de Ligne, 
feldmariscal del ejército austriaco, que conquis­
tó su reputación en la guerra de los Siete años; 
y  ya má.s recientemente, el príncipe Eugenio La- 
moral, político y diplomático belga, figura de 
E ,  E,®"®." país y  caballero de la orden espa- 
ñola del Toisón de oro. Fué tal la importanma
de este pnncipe de Ligne, como hombre públi­
co, qire en 1830 numerosos partidarios suyos 
presentaron su candidatura al Trono de Bélgica. 
El se opuso entonces a que la candidatura pros-

I  I I I  I I  M  I I  | . . | «  r M > | . | , « 4 , |  I ICI 1 I  I J  | | |  I  I l . l  I I  I I  I t  I I

I BELLAS POESI AS
e x t r a n j e r a s

1 R O M A N ZA  SIN  PALABRAS
¿ Pesa un^nfinito
2 tedio en la llanura,
- donde es como arena
i  la nieve insegura.
1 El cielo e.s de cobre,
2 sin luz, y  sugiere
I que la ¡una en él
I vive un punto y  muere.
5 Como nubes, grises,
7 flotan la.s encinas
= en lluvia que anega
I  las tierras vecinas.
5 El cielo e.s de cobre,
S sin luz. y.sugiere
a que la luna en él
1  vive un puntoy muere. .
;  F.s'cuálidos lobos.
I corneja siniestra,
3 ■ rudo sopla el cierzo:
I ¿qué suerte es k  vuestra?
I Pesa un infinito
£ tedio en ia llanura,
i  donde es como arena
; la nieve insegura.
p Paul Verlaine.
»  íTrsducción üs Enrique /.la* Canedu.)

LA VILLA MOURISCOT
CASA BALDUQUE

Bombones se le c to s  

Helados : - : Salón

de te

Serrano ,  28

perase, dejkndo libre el camino a la del príncipe 
Leopoldo, y  siguió figurando en primer término- 
entre los diplomáticos de su naaón.

Nieto de este principe de Ligne es el actual 
jete de la casa, que sucedió a su hermano mayor 
el pnncipe Luis, muerto hace cuatro años sin su­
cesión masculina.

E¡ jirincijie Ernesto y  la j.rincesa Diana tienen 
cinco lujas y un solo hijo, pues otrq era el i.rín- 
cipe lieaudouin que murió gloriosamente en el 
campo de batalla durante la pasada gueirá. Las 
hijas son las princesas; Juana, espo.sa del conde 
de Mnustier; Isabel, casada con el principe de 
Eroy; Enriqueta, por su enlace vizcondesa de 
Ghaliot; Beatriz, esposa del conde de Lanaov. v 
íeresa, que permanece soltera. El único hijo 
varón que vive,_ de los príncipes de Ligne, es el 
pnncipe Eugenio, que cuenta treinta años y es, 
en la actualidad, secretario de la embajada de 
Bélgica en .Madrid. ■'

El príncipe Eugenio, que durante la guerra fué 
teniente del primer regimiento de Guias, casó 
hace citico anos con la princesa .Phiüppine. de 
Nuailles, hermana del actual jefe de la casa prín­
cipe Enrique de P oii, duque de Mouchy, grande 
he España por concesión hecha en 1740 al duca­
dô  de Mouchy. De este enlace han nacido: un 
niiio, que tiene cuatro años, una niña que tiene 
dos y  otra niña que sólo tiene unos meses., v  es
madriiefia. Los príncipes Eugenio de Ligne han 

Madrid muchas simpatías.conouistado en4  ------ — uabia;>.
Los representantes de otra noble familia belea 

son los duques de C roj, que tienen el tratamien­
to üe alteza y  cuyos hijos son principes. El du­
que Carlos de Croy, que es también principe de 
Soldé y  conde de Uiiuiay, ha sido el noble pues- 
to al servicio de Don Alfonso XIII durante su 
estancia en Bruselas. Se halla casado con una 
distinguida dama norteamericana, Mrs. Nanev 
Leishman y tiene tres hijos. Su madre, la duque­
sa viuda I.udmille de Croy, pertenece a la casa 
de los principes de Arenberg y su castillo de Au- 
derghem, cerca de Bruselas, es constantemente 
centro de reunión de la alta sociedad belga.

La familia de Croy, católica, tiene su feudo en 
la ciudad de mtlrnen, en Westfalia, y desciende 
de la antigua Casa Real de Hungría.

Los duques D'Ursel—tercera casa que tiene 
derecho de entrada en el salón azul—pertenecen 
a la casa de Schetz, originaria de Franeonia v 
residen habitualmente en .su palacio de Hingene, 
en la provincia lielga de Amberes. Los hijos os­
tentan el título de conde.

El duque Roberto de Ursel es senador en su 
país y  burgomaestre de Hingene. Su esposa es 
la duquesa Sabina, hija de los condes de Fran- 
qiieville. K1 único hermano del duque era el 
coride Wolfgang, teniente del segundo regimien­
to de Guias, que pereció en el combate de Bu- 
d in p n , cerca de Saint Froud, el 18 de agosto de 
1914, o sea a los pocos días de la invasión ale- 
mana.

Los duques D’Ursel tienen tre.s hijos, el mayor 
lie los cuales, conde Enrique, hacompartido con 
sus Ilustres padres el honor de representar a la 
familia Ursel en las fiestas celebradas en honor 
de ios Reyes de España. Los demás miembros 
lie esta lamina son muy numerosos.

de Merode no son menos ilustres. 
El jefe actual de la casa, conde Carlos, ostenta, 
además, los títulos de principe de Griemberghe 
y  de Ruberapré y  marqués de Westerloo. Su ori­
gen se remonta a Werner II. noble señor de Co­
lonia en e l  siglo X I I .  El título de marqués dé 
Westerloo fué concedido por Felipe II.

Se halla casado el conde de Merode con lapriii- 
cesa Margarita de Lagniche, joven y  bella dama 
-también él es joven—que ha brillado mucho 
en las recientes fiestas.

Tanto estas cuatro ilustres familias de que so­
meramente he hablado, como las demás antes ci­
tadas, se hallan enlazadas entre si frecuente­
mente. Una princesa de Croy, por ejemplo, es la 
jiriDcesa viuda do Merode y  una condesa de Ur- 
•sel, no hace mucho fallecida, fué esposa de un 
principe de Croy, ya muerto también.

La nobleza belga, reunida en torno desús Re­
yes y compenetrada con e llo s  es un timbre más 
de que puede-enorgullecerse k  laboriosa y  pro­
gresiva nación hermana.

D iego  dk Miranua
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DE LAS /AE/AOR1AS DE UN POLICIA FRANCÉS
Rfi,SGOS D EL R EY D E  ESPAÑA

;T-s el Pearsorís Magazine publicó no 
-¿1 ha mucho M. Javier Paoli, comisa- 
S, rio de Policía, encargado por el 

Gobierno francés, durante muchos 
aflos, de la custodia de todos los 
monarcas que visitaban Francia, 

una serie de recuerdos interesantes, dedicando 
au primer ar.tículo a Don Alfonso XIII, al cual 
conoció en 1905, cuando el soberano español 
hizo su primera visita oficial a aquel país.

«Su buen humor— escribe Paoli— era tan inago­
table como su actividad física, hasta el punto de 
que nos era difícil seguiiíe. iJnas veces corrien' 
do de una ventanilla a la otra, para «no perder 
nada>, como decía riendo; otras, apoyándose en 
el respaldo de una butaca o columpiando lô  
pies sentado en una mesa; en ocasiones, paseáHg 
dose de un extremo a otro del vagón, con la 
manos en los bolsillos y  el eterno cigarrillo en' 
tre los labios, nos dirigía preguntas sin cesar_ 
Quería saberlo todo, aunque no ignoraba la ma. 
yoría de las cosas, y  siempre estaba alegre, in­
quieto, con una inquietud espiritual muy juve 
nil: era lo que se llama un muchacho simpático, 
y  al mismo tiempo rey.

Durante su primera estancia en París v i poco a 
Don Alfonso, porque tuve que dedicarme a un 
servicio urgente y  especial. Debido a ello, en Ig 
estación me separé del soberano, y  no recobré 
mi puesto en la comitiva hasta el momento de 
su partida. Los anarquistas se conoce que igno­
raban este detalle, porque diariamente estuve 
recibiendo anónimos con amenazas más o menos 
vagas contra la persona del regio visitante.

Uno de los anónimos llegó a mis manos—con. 
tinúa diciendo Paoli— en el momento mismo de 
ir a la función de gala en la Opera, y  me chocó 
más que ninguno por la sencillez del aviso que 
contenia, aviso desprovisto de los insultos que 
ordinariamente acompañan a esta clase de co. 
municadones.

Decía así; «A pesar de todas las precauciones, 
el rey de España debe tener cuidado al salir esta 
noche de la Opera.»

Dada la vigilancia estrechísima que habíamog 
establecido, yo estaba seguro de que un ate nta 
do era imposible, salvo la humanamente inevi­
table agresión individual, que nunca hay mane, 
ra .de frustrar. Un presentimiento de que esto 
último iba a ocurrir me hizo permanecer junto a 
la portezuela del carruaje, a la salida del teatro, 
con la pistola en el bolsillo, ya montada, y  como 
un transeúnte cualquiera, naturalmente.

Arrancó el coche, rodeado del escuadrón de 
caballería, a cuyo jefe se le habían dado órde, 
nes muy severas; pero, a pesar de eso, el atenta, 
do tuvo lugar, como se recordará, en la esquina 
de las calles de Rohan y  de Rivoli.

Don Alfonso y  M. Loubet se salvaron mila. 
grosamente, y  recuerdo la serenidad asombros^ 
de que dió pruebas el joven monarca en aque. 
líos , momentos, verdaderamente trágicos. Con 
una sonrisa, con su sonrisa Jiabitual, tan simpá­
tica, muy tranquilo, muy dueño de si, me dijo;

—He recibido el bautismo de fuego. Y, créame 
usted, rae ha impresionado menos de lo que yo 
imaginaba que estas «cosas» debían impresionar.

Y , efectivamente, en sus palabras había una 
absoluta sinceridad. Yo mismo pude compro' 
bario más tarde; a Don Alfonso XIII le inspira 
un gran desprecio el peligro; desprecio sin jac. 
tanda, sin «jiose». Como el difunto rey Hum­
berto, considera que el asesinato es una de las 
quiebras que tiene el oficio de rey.

En Hendaya, y  éste es otro aspecto muy mar­
cado del carácter del monarca español, ocunió 
un incidente graciosísimo. Por una coincidencia 
estaba a punto de llegar el tren del rey de Por­
tugal, que también iba a hacer una visita oficial 
a Francia. En el andén hallábanse las autorida­
des y  las tropas para rendir honores al nuevo 
huésped, y  la inesperada llegada de Alfonso XIII, 
que iba de medio incógnito, los desconcertó a 
todos en absoluto, porque la situación era... di­
fícil. ¿Se ofendería el soberano español si veía 
que no le esperaban a él? Para salir del paso, y 
en vista de que aún no llegaba el tren del rey de 
Portugal, el prefecto ordenó que se rindiesen 
honores a Don Alfonso; las tropas presentaron 
armas y la música entonó la Marcha Real, todo 
eljo con un azoramiento raüy visible... Pero Don 
Alfonso, que sabía la situación, se asomó a la 
ventanilla, diciendo, a la vez que hacía un ade­
mán muy afable y  muy expresivo;

P E ) E S P E R A N Z A  Y  C A R I D A D
Fe, Esperanza y  Caridad 

Son virtudes teologales... 
son tres, en bondad iguales 
cuando las tres son verdad.

La Fe es ciega, si no vé 
con la luz de la razón, 

si carece de opinión 
y tan sólo toma pie 
para seguir su camino 
en la creencia inocente 
que le hace ver un destino 
en lo que dice la gente; 
mas si a fuerza de creer 
sin ver nunca realizadas 
sus ilusiones, fundadas 
en lo que no puede ver, 
se decide a abrir los ojos 
y  halla en su creencia enojos, 
deja al fin de ciega ser... 
y  así, pasando los años, 
a fuerza de desengaños 
sólo cree lo que vé

La Esperanza, se mantiene 
de lo que pasión halaga 
y  marcha siempre a la zaga 
de lo que puecle venir; 
tan sólo puede vivir 
de aquello que nunca tiene 
pues si alguna vez lo obtiene 
tiene al punto que morir.

Su vida asi, sólo cuenta. 
el tiempo que espera en vano...
No hay ningún poder humano 
que alargue su vida lenta 
y  si su bien nunca alcanza 
se muere de desengaños 
cuando pasando los años 
deja de ser esperanza.

La Caridad, ¡santa Diosa! 
de las tres virtudes, es ■ 
la más bella de las tres 
y  ea valor la más preciosa 
porque sin duda no hay cosa 
que supeta al bien querer 
y  caso no puede ser 
que el que tiene caridad 
cometa alguna maldad; . 
mas no llega su poder 
a vencer la ingratitud 
que es vicio contra virtud 
que no destruye el amor...
Y  cen pena y  con dolor 
la caridad se marchita 
;y se muere la bendita 
no pudiendo hacer mejor!

Y  así verás en verdad 
cómo pasando los años, 
se acaban, por desengaños 
Fe, Esperanza y  Candad.

Leopoldo de Selva.

— ¡Gracias, señores, gracias! Y a sé que no es­
tán ustedes aquí por mí, sino por mi vecino.

Javier Paoli cuenta lo mucho que le gusta al 
rey dar bromas a las personas que no le cono­
cen, y a propósito de esto refiere algunos lances 
muy curiosos.

En la época que estuvo en Biarritz haciendo 
el amor a la futura reina de España, salió un día 
en automóvil, y  al llegar a Cambo entró en la 
estafeta de Correos para enviar unas postales.

— Perdón, .señora—le dijo a la mujer encarga­
da de la estafeta— . ¿Sabe usted si vendrá hoy 
por aquí el rey de España?

— No lo sé—repuso, indiferente, la interro­
gada.

— ¿Le conoce usted de vista?
—No, señor.
— Dicen que es muy simpático.
— Eso he oído, que es muy simpático y  muy 

valiente. ¡Ah!, y que ahora, además, está enamo­
radísimo...

— ¡Lo último, sobre todo... si creo que es ver' 
dad!— exclamó el rey.

La buena mujer no sospechó nada; pero cuan­
do Don Alfonso le hubo entregado las postales 
y  se retiró, leyó las señas, viendo que estabai 
dirigidas a la reina madre en San Sebastián, a 
la infanta Paz, • a la infanta María Teresa y al 
presidente del Consejo de Ministros.

— ¡«Oh mon Dieu»!— exclamó entonces la bue­
na mujer— . ¡Pues si era el mismo rey!

Otra aventura de aquella época, y  muy gra­
ciosa, le ocurrió en Dax.

Una mañana llegó Don Alfonso a aquel punto 
cansado de una larga excursión en automóvil, y 
decidió regresar en tren.

Acompañado del embajador Sr. Quiñones de 
León, se dirigió a la cantina de la estación, por­
que Su Majestad llevaba un apetito más que re­
gular... Desgraciadamente, la cantina estaba 
muy mal provista. Cuando los dos compañeros 
de viaje agotaron las existencias eo un tente­
empié, que se redujo a.unos huevos cocidos y 
sandwichs, por cierto de una antigüedad dolo- 
rosa, el rey, cuyo apetito distaba mucho de ha­
llarse satisfecho, llamó a la cantinera, una mu­
jerona bearnesa que parecía un luchador, y le 
preguntó sí tenía algo más que darles.

La giganta hizo un gesto de duda; miró y re­
miró escrutadoramente a los dos parroquianos y, 
al fin, repuso, casi solemne;

— Sí; tengo un «pate de fois-gras»; peroles 
advierto que es muy caro.

— No le importe; tráigalo —dijo el rey.
El «foie-gras» no estaba muy fresco; pero, con 

gran asombro de la bearnesa, los dos excursio. 
nistas dieron cuenta de él a escape, hasta el 
punto de... rebañar la terrina. Satisfecha de 1» 
venta, de los cinco francos de propina y  anima­
da por el bullicioso buen humor del rey, la gi- 
gantona se sentó a au lado y  le habló de su ma­
rido, de sus hijos, de sus achaques, de sus dis­
gustos con su madre política y  de otra porción 
de cosas análogas, dirigiéndole preguntas, a su 
vez, con maternal solicitud y  dándole muy sa­
bios y  cristianos consejos, que Don Alfonso oía 
con mucha atención y  reverencia...

Algún tiempo después Su Majestad volvió a 
pasar por allí en el tren, y  al detenerse en la es­
tación dijo:

— Un momento, señores. Tengo una amiga 
aquí, en Dax. Voy a enseñárosla; ¡es encantadora!

Y  no hay para qué decir el cómico asombre 
de la cantinera cuando reconoció en el rey a su 
antiguo amigo, al del «foie-gras».— (De La NacU*'
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